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LOS PERSONAJES: 

 

 

POZO,  ha cumplido los treinta, pero el reloj mental se le paró mucho antes y le 

dejó la ingenuidad en el gesto. Le cuesta mirar a los ojos. Habla con cierta 

dificultad, lo que no le impide leer con fluidez. Cuando no está preocupado 

suele tener una media sonrisa en la boca, como un tic nervioso... 

 

TERESA, todavía no ha cumplido los treinta. Actriz. 

 

MÁÑEZ, cincuenta años mal llevados. 

 

VIDAL, viejo apuntador. Conoce el subsuelo del teatro como nadie. 

 

UN HOMBRE CON ABRIGO OSCURO. 

 

 

... y las piernas, pantorrillas, zapatos, voces de las actrices y actores que 

interpretan TRES SOMBREROS DE COPA sobre el escenario del Teatro 

Princesa. 

 

 

*    *    * 
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EL ESPACIO ESCENICO: 

 

 

Tres niveles bien delimitados y comunicados entre sí. 

 

DISPARA... 

El primero - arriba-   nos sitúa en la azotea de un edificio céntrico de la ciudad.  

 

APUNTA... 

El segundo  -abajo-  nos lleva a uno de esos antiguos y pequeños sótanos 

que,  bajo el escenario de un teatro, servía de garito al apuntador además de 

improvisado almacén.  

 

APUNTA/ DISPARA... 

El tercero – el más alto -  presidido por la concha desde donde el apuntador 

realiza su trabajo. Junto a ésta, sitiada por parte de las diablas, en la corbata 

del escenario del  Teatro Princesa , podemos ver sólo una pequeña porción de 

ese espacio imaginario cuya prolongación se sugiere tras la bambalinas. 

 

Un ciclorama cierra  y une a la vez  los tres espacios. Sobre él se proyectarán 

algunas de las imágenes que captan tanto los prismáticos como el visor del  

arma que esgrime el francotirador. 

 

 

 

 

Se apunta y se dispara en Valencia, en 1954. 
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Uno. 

DISPARA. 

 

ARRIBA: UNA IMAGEN, DOS DISPAROS. 

 

 

NOCHE CERRADA. ARRIBA, FRENTE AL 

ESPECTADOR, EMBUTIDO EN LA ROPA DE UN 

INVIERNO NO DEMASIADO RIGUROSO: GABARDINA, 

GORRA CON UNA PEQUEÑA VISERA, GUANTES...  

ALGUIEN  MONTA LAS PIEZAS DE SU SARASQUETA 

CON LA RUTINA DEL QUE SABE ARTICULAR SUS 

PIEZAS CON LOS OJOS CERRADOS. LA POCA LUZ 

QUE ILUMINA LA AZOTEA –ALGUNA PARPADEA 

INTERMITENTE- SON REFLEJOS QUE PROCEDEN  DEL 

EXTERIOR. 

AL FRANCOTIRADOR DE VEZ EN CUANDO LE 

SOBREVIENE UN GOLPE DE TOS. PARA DE ARMAR EL 

ROMPECABEZAS MORTAL Y SE METE EN LA BOCA UN 

CARAMELO.  

COGE UNOS PRISMÁTICOS Y  LOS DIRIGE 

HACIA EL PATIO DE BUTACAS DONDE SE SUPONE 

ESTÁ SU OBJETIVO. 

SE ESCUCHA  EL SONIDO LEJANO DE UN TREN 

QUE ACABA DE DETENERSE EN EL ANDÉN DE LA 

ESTACIÓN.  

VOCES, ALGÚN SILBATO. PASOS 

APRESURADOS. 

DEJA LOS PRISMÁTICOS  Y TERMINA DE 

MONTAR EL ARMA  GIRANDO ADECUADAMENTE EL 

VISOR DEL TELEOBJETIVO. DESBLOQUEA EL 

SEGURO. 

BALANCEA LIGERAMENTE EL HOMBRO: NO LE 

TIEMBLA EL PULSO. 
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APUNTA HACIA  ABAJO, HACIA UN LUGAR MUY 

DETERMINADO, Y LUEGO VA SUBIENDO LENTAMENTE 

-CON PRECISIÓN DE TIRALÍNEAS- UNOS POCOS 

CENTÍMETROS. 

ESCUPE EL CARAMELO. 

RESPIRA PROFUNDAMENTE. ESPERA. 

SE ESCUCHA AHORA EL SONIDO CRECIENTE 

DE UNOS PASOS HASTA QUE SE DETIENEN 

BRUSCAMENTE.  

SILENCIO. 

DISPARA UNA VEZ. 

LUEGO, OTRA. COMO SI NADA. 

SILENCIO. 

UN TREN INICIA SU VIAJE A NINGUNA PARTE. 

OSCURO. 
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Dos. 

APUNTA. 

 

ABAJO: EL CULO DEL TEATRO. 

 

SE ILUMINA SÓLO LA PEQUEÑA PORCIÓN DEL 

ESCENARIO DEL TEATRO PRINCESA, APENAS UNOS 

METROS CUADRADOS QUE, ALTERNATIVAMENTE, 

SERÁN OCUPADOS POR ZAPATOS RUTILANTES, 

HERMOSAS PANTORRILLAS CUBIERTAS POR MEDIAS 

DE REJILLA Y ALGÚN LIGUERO QUE ALCANZA EL 

LÍMITE DE LO QUE EL ESPECTADOR LLEGA A VER; 

PANTALONES  MASCULINOS A RAYAS 

PERFECTAMENTE PLANCHADOS: TODO MUY A LA 

MODA DE LOS LOCOS AÑOS XX. SE OYEN LAS VOCES 

ALEGRES, LOS MOVIMIENTOS Y LOS PASOS DE LOS 

PERSONAJES QUE INTERPRETAN EL FINAL DEL 

PRIMER ACTO DE TRES SOMBREROS DE COPA. 

 

Voz de Dionisio:   No. Perdone usted. Si es que me he equivocado ... No es 

un idiota... Es que como es negro... pues tiene su 

geniecillo... Pero el pobre no tiene la culpa... Él, ¿qué va  a 

hacer si se cayó de una bicicleta? Peor hubiera sido 

haberse quedado manquito. Y la señora ésta se lo ha 

dicho... y ¡bueno!,  se ha puesto que ya...ya... 

Voz de Fanny: ¿Y qué más? 

 POCO A POCO SE HA IDO ILUMINANDO TENUEMENTE 

EL ESPACIO DEL SOTANILLO DEL APUNTADOR. 

COLGADOS DEL PERCHERO VEMOS UNA GABARDINA, 

UNA BUFANDA, UNA GORRA...  POZO ESTÁ SITUADO 

YA EN EL HUECO DE LA CONCHA, CON SU LIBRETO, 

SIGUENDO LAS INCIDENCIAS DE  LA ESCENA Y 

REPASANDO EL TEXTO. DE VEZ EN CUANDO NO 

PUEDE EVITAR ALGÚN QUE OTRO GOLPE DE TOS NI 
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REIRSE DE LAS OCURRENCIAS QUE DICEN LOS 

PERSONAJES. SE TAPA LA BOCA PARA NO 

MOLESTAR. CUANDO VA A HABLAR PAULA –VOZ DE 

TERESA- DEJA DE SEGUIR EL TEXTO  Y MIRA HACIA 

EL ESCENARIO MIENTRAS SUSURRA DE MEMORIA EL 

TEXTO DE LA ACTRIZ, DESPUÉS VUELVE  A SEGUIR 

EL LIBRETO. 

Voz de Dionisio: No, si ya he acabado... 

Voz de Fanny:  Total, que siempre estáis lo mismo... Tú eres tonta, 

Paula. 

Voz de Paula/ Teresa):¡Pues si soy tonta, mejor! 

PAULA-TERESA HA HECHO MUTIS POR EL FORO. 

POZO  LA SIGUE CON LA MIRADA. MIRA DE REOJO EL 

TEXTO POR SI HAY ALGUNA EQUIVOCACIÓN. SE OYE 

UNA PUERTA, SOBRE EL ESCENARIO, QUE SE 

CIERRA. CONTINÚA LA COMEDIA, POZO -SIEMPRE 

ATENTO- NO SE PERCATA DE QUE PAULA ESTÁ 

BAJANDO POR LA ESCALERA DE CARACOL. 

VOZ DE BUBY:        ¡Pues si soy grosero, mejor! 

SUENA OTRO PORTAZO SOBRE EL ESCENARIO, 

IDÉNTICO AL ANTERIOR. CON MUCHO SIGILO, 

TERESA SE ACERCA A POZO Y , DESDE ATRÁS, LE 

TAPA LOS OJOS CON SUS MANOS. 

POZO SE VUELVE BRUSCAMENTE, ALGO ASUSTADO. 

LE VUELVE LA TOS. 

POZO:         CON  VOZ ASPIRADA.¡Teresa! 

TERESA:        ¡Vaya cara has puesto! 

POZO:         ¡Psssss! ¡Baja...  la voz! 

TERESA:         ASPIRANDO LA VOZ TAMBIEN. IMITÁNDOLO. 

 ¡Está bien! Qué susto te he dado: ni que fuera un vampiro. 

POZO: TRAS NO PODER REPRIMIR UNA MEDIA SONRISA. Los 

actores no... pueden estar aquí. 

TERESA:        ¿Y las actrices? 

POZO:         No seas tonta, sabes... que no. Tengo... que seguir... 
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TERESA: No te preocupes: se lo saben muy bien. Faltaría más que 

después de dos meses todavía nos equivocáramos.  

POZO Y TERESA SE MIRAN Y SONRÍEN JUNTOS. 

DESDE EL ESCENARIO UNA VOZ FEMENINA PIDE 

“APUNTE”.  POZO ROMPE EL ENSIMISMAMIENTO Y 

BUSCA APURADO LA LINEA. LEE EN VOZ ALTA, CON 

OFICIO: 

¿Tiene usted una cerilla? SUBE LA VOZ. ¿Tiene usted una 

cerilla? 

VOZ DE FANNY:  ¿Tiene usted. una cerilla? 

        CONTINÚA LA ESCENA, FRENTE A LA CONCHA. 

TERESA: Olvidaba que la Claramunt tiene menos memoria que un 

mosquito. 

POZO:         SONRÍE.  No te puedes... fiar. 

TERESA:          Pero sus piernas están muy bien, ¿Eh? 

          PAUSA. POZO SIGUE EL TEXTO.  

        ¿Te gustan ? 

POZO:         ¿Qué? 

TERESA: Mira por dónde desde ahí arriba nunca he pensado en la 

perspectiva tan chula que tienes aquí abajo. 

        POZO SIGUE “APUNTANDO”. 

        Digo que te pondrás morado viendo tanta jovencita, ¿eh?. 

POZO ESQUIVA LA RESPUESTA. SONRÍE. 

        ¿Y mis piernas, te gustan? 

 POZO SE GIRA UN INSTANTE Y LE INTENTA MIRAR A 

LOS OJOS PERO NO PUEDE. SIGUE  SIN PERDER LA 

SONRISA. VUELVE LA CABEZA HACIA EL ESCENARIO. 

POZO:         Si no doy ... el pie...  no veas la bronca. 

TERESA: ¿Ves? Nosotras te enseñamos las piernas y tú nos das los 

pies. 

POZO SONRÍE CON INGENUIDAD. RETOMA SU 

CONCENTRACIÓN EN EL  TEXTO. 

Perdona, Pozo, sólo quería..., bueno, pues hacerte una 

visita y...  
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POZO:         Y qué... 

TERESA:             Y ... conocer tu guarida, por ejemplo. 

   TERESA CURIOSEA. POZO, SIN PERDERLE DE 

VISTA, SIGUE ATENTO AL TEXTO. TERESA LE DA AL 

INTERRUPTOR DEL FLEXO. EL SÓTANO RECUPERA 

ALGUNOS PERFILES. 

   PRUEBA LA COMODIDAD DEL SOFÁ. SE PERCATA 

DE LA EXISTENCIA DE UN MALETÍN ,CERCANO, BAJO LA 

MESA. 

POZO:  QUE NO OLVIDA SU SEGUIMIENTO DEL TEXTO. ¿No tendrías 

que estar ya... arriba? 

TERESA: Me quedan siete páginas. 

POZO: Seis. 

TERESA: Y después el entreacto. 

POZO: Pero... antes tienes... ocho líneas. 

TERESA: ¿Tantas? 

POZO: Sí. 

TERESA: Allí estaré.  

  PAUSA. 

 POZO REPASA EL DIÁLOGO ENTRE FANNY Y DIONISIO. 

VOZ DE FANNY:  ¿Pero le aplauden? 

VOZ DE DIONISIO:   Muy poco... casi nada... como está todo tan caro... 

SUENA MUY FUERTE EL TIMBRE DE UN TELÉFONO. TERESA 

SE LEVANTA ASUSTADA. LUEGO SE DA CUENTA DE QUE ES 

ARRIBA, EN EL ESCENARIO, SONRÍE Y SE VUELVE A 

SENTAR. 

TERESA: La verdad es que me venía bien escaparme. De Máñez, ya sabes. 

Se está poniendo pesadito. Mira. LE MUESTRA UNA SORTIJA 

QUE LLEVA PUESTA. 

 POZO NO VUELVE LA CABEZA. 

 Perdona, creo que lo mejor será que me vaya. 

POZO: SIN DEJAR DE MIRAR AL ESCENARIO. Quédate, te... estaba 

escuchando. 

 La... sortija. 
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TERESA: Si no la has visto. 

POZO: Sí... la he visto. Te... sienta muy bien. 

PAUSA. ACABAN DE ENTRAR EN ESCENA LAS ALOCADAS 

“GIRLS DEL BALLET DE BUDY BARTON”. SIN DEJAR DE 

MIRAR HACIA EL TEXTO, SONRÍE POZO. 

TERESA:      Pantorrillas frescas. 

POZO: La que hace de... Carmela... es nueva. 

TERESA: ¡A ver...! 

 SUBE LOS PELDAÑOS QUE DESEMBOCAN EN EL 

TORNAVOZ,  SE PEGA TODO LO QUE PUEDE A POZO PARA 

TENER MEJOR ANGULO DE VISION  Y BUSCA CON LA 

MIRADA. 

 ¡Si es una chiquilla! ¡Y apenas ha ensayado! ¡Con tal de ahorrarse 

un duro el Mofeta es capaz de cualquier cosa! 

POZO: QUE SIENTE MUY A GUSTO LA CERCANÍA DE TERESA, MIRA 

SU NUCA Y SE OLVIDA POR UNOS SEGUNDOS DEL TEXTO. 

 ¿El... Mofeta? 

TERESA: SE DA CUENTA DE QUE “CARMELA” PASA POR UN APURO. 

LE RECUERDA, EN PLAN APUNTADORA: 

 ¡... Y hasta se ha enamorado de mí...! NO LO DICE LO 

SUFICIENTEMENTE FUERTE. 

POZO: AL QUITE, LEVANTANDO UN POCO MÁS LA VOZ. ¡Y hasta se 

ha enamorado de mí! 

VOZ DE CARMELA: ¡Y hasta se ha enamorado de mí! 

 SUPERADO EL LAPSUS, SIGUE LA ESCENA. 

TERESA: Lo haces fenómeno. 

 A POZO LE SIENTA MUY BIEN EL CUMPLIDO. 

 TERESA BAJA DE LA CONCHA Y SE SIENTA EN LA SILLA.  

 Si al final terminas aprendiéndote todos los papeles. “¡Y hasta se 

ha enamorado de mí!”. Di que es difícil. IMITA A LA ACTRIZ: “¡Y 

hasta se ha enamorado de mí...!” 

POZO: ¿Quién? 

TERESA: ¿Quién?  ¡Ah! ...El Mofeta, supongo. 

POZO: ¿El Mofeta? 
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TERESA: Eso dice, pero lo que está claro es que lo único que quiere es 

meterme mano y  cuando le da por ahí, mientras yo estoy en el 

escenario, deja sobre la mesa de mi camerino algún que otro 

regalito. Como éste: que debe de haberle costado un dineral. Y 

eso es lo que me extraña, con lo roña que es...    

 VUELVE A MOSTRAR LA SORTIJA, COMO EVIDENCIA. 

POZO: Brilla... mucho. 

 PROSIGUE LA ACCION ARRIBA, CON  ENTRADAS Y SALIDAS 

CONTINUAS, PUERTAS QUE SE CIERRAN Y SE ABREN, 

SUENA LA MÚSICA DE UN GRAMÓFONO. MUCHO DIÁLOGO 

DISPARATADO. 

POZO: ¿Quién es... el Mofeta? 

TERESA: RIE. ¿No me digas que a estas alturas no sabes a quién le 

llamamos el Mofeta? POZO MIRA HACIA EL ESCENARIO Y 

APOYA LAS ULTIMAS INTERVENCIONES DE “CARMELA”. 

Claro que aquí, de qué te vas  a enterar. Esto es peor que una 

cloaca. 

POZO:          Vidal le llama el... culo del teatro. RIE. 

TERESA: Vidal siempre tan acertado: y más en los tiempos que vivimos, 

aunque como escondite está fenomenal. 

 ¿Qué hay ahí detrás...? ¿Algún cuartucho más? 

 POZO NO CONTESTA. 

 Y seguro que hasta hay ratas. POZO ASIENTE. 

 Y qué importa: también las hay arriba. Por mi camerino suele 

pasarse una así de chiquitina, siempre cuando me estoy 

maquillando, querrá aprender, digo yo. Qué tontería:  seguro que 

las ratas son más inteligentes que nosotras, no creo que 

necesiten maquillarse el hocico para enamorar a sus ratones, ¿no 

crees? 

 POZO PARECE ESTAR SÓLO EN EL ESCENARIO.. 

El mofeta: Máñez, de quién si no hemos estado hablando, 

menudo roedor ¿Hay alguien que huela peor en todo el mundo? 

Cuando entra en mi camerino después tengo que pedirle a la 
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Claramunt ese perfume suyo y rociar la habitación, si no es 

insoportable. Y no digamos cuando... cuando... ya sabes. 

PAUSA. 

Oye, Pozo... 

POZO:         Mmm... 

TERESA: ADOPTANDO UNA ACTITUD  UN TANTO INCÓMODA. 

La verdad es que si he bajado ha sido para pedirte algo muy 

especial... aunque no sé si, ahora... con todo este lío... 

POZO: ¡Mme. Olga! ¡Acaba  de entrar Mme. Olga.! ¡Te está buscando el 

...traspunte! 

TERESA: Ya voy, ya voy... Hay que ver cómo vives tu trabajo... hijo, qué 

pasión... 

 SE INCORPORA. APLAZA, RESIGNADA, SU PREGUNTA. LEE 

EL TÍTULO DEL LIBRO QUE HAY SOBRE LA MESA. “Relatos de 

un cazador”... VA HACIA LA ESCALERA DE CARACOL, 

EMPIEZA A SUBIR. 

POZO: Teresa... 

TERESA: Qué. 

POZO: Me gusta... el anillo. De... veras. 

TERESA: A mí no, quiero decir, no me gusta porque viene de quien viene, 

bueno, supongo que viene de él – no conozco a ningún otro 

hombre que pueda derrochar de esta manera-  aunque reconozco 

que sí, es bonito... pero... ya me entiendes... no huele a limpio...  

POZO: Y por qué lo llevas. 

TERESA: Cosas mías. De todas formas lo llevaré sólo un tiempo,¿sabes?, 

después a lo mejor lo vendo. No están los tiempos para joyas y 

hay gente por ahí que está muy necesitada. 

 LO HA DICHO ANTES DE EMPEZAR A SUBIR. 

POZO: Qué era eso que...  me... querías pedir... 

TERESA: En otro momento, creo que mejor te lo digo en otro momento. 

POZO: Como dice ... Dionisio: IMITA LA VOZ DEL ACTOR:  ¡Bueno! 

SONRIE. 

...Oye... TOSE. 

TERESA: Qué... 
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 DEJA DE TOSER. 

POZO: Gracias...  

TERESA: ¿Por? 

POZO: La visita. 

 TERESA LE DEVUELVE AHORA LA SONRISA, COMO UNA 

DESPEDIDA, Y SUBE CON BASTANTE PRISA: LE TOCA 

INTERVENIR. POZO SE CONCENTRA EN EL TEXTO. SUENA 

UN TELÉFONO VARIAS VECES SOBRE EL ESCENARIO. 

ALGUIEN LO COGE, PAULA/ TERESA ENTRA EN ESE 

INSTANTE Y CHARLA CON DIONISIO, SON LAS ÚLTIMAS 

LÍNEAS DEL PRIMER ACTO QUE POZO SIGUE CON 

EMBELESO. EL ÚLTIMO PÁRRAFO DE LA MUCHACHA LO 

REPITE POZO AL UNÍSONO, DE MEMORIA. 

TERESA/PAULA/POZO:  Entre  usted... se lo pido yo... sea usted 

simpático... Está ahí Buby, y me molesta Buby. Si entra usted ya 

es distinto... Estando usted yo estaré contenta... ¡Yo estaré 

contenta con usted...! ¿Quiere? 

VOZ DE DIONISIO:  Bueno. 

 POZO LO IMITA: ¡Bueno! VUELVE A SONAR, 

INSISTENTEMENTE, EL TELÉFONO. “Bueno”, REPITE VARIAS 

VECES ENTRE LA PARODIA Y EL JUEGO. Y EMPIEZA A 

BAJAR EL TELÓN AL TIEMPO QUE SUENAN LOS PRIMEROS 

APLAUSOS DEL PÚBLICO. 
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Tres 

DISPARA 

    ARRIBA: A VISTA DE PÁJARO 

 

LOS APLAUSOS DEL TEATRO SE FUNDEN CON OTRO 

TIPO DE APLAUSOS, MÁS FESTIVOS Y LEJANOS, 

ENTREMEZCLADOS CON NOTAS DE PASODOBLE Y 

VOCERÍO EN GENERAL. 

ESTÁ CAYENDO LA TARDE. POZO, AGACHADO TRAS 

EL MURETE QUE DELIMITA LA AZOTEA, OBSERVA CON SUS 

PRISMÁTICOS EL GENTÍO QUE ABANDONA LA PLAZA DE 

TOROS, ALLÁ ABAJO. TIENE EL ARMA YA MONTADA. BUSCA  

SU OBJETIVO, RASTREA, REGULA LAS LENTES. DE VEZ EN 

CUANDO SE SEPARA DE LOS PRISMÁTICOS. LOS ÚLTIMOS 

RAYOS DE SOL RECORTAN DESDE PONIENTE SU SILUETA 

ÁMBAR Y LE TENDRÍAN QUE AYUDAR A RECONOCER EL 

BULTO ESCOGIDO. DE REPENTE, OYE PASOS CERCANOS. 

SE AGARRA A LA SARASQUETA Y APUNTA HACIA DONDE  

PRESUME QUE LLEGARÁ TAN INESPERADO VISITANTE. 

ENTRA MÁÑEZ, CANSADO DE SUBIR PELDAÑOS. 

POZO BAJA LA ESCOPETA. 

MÁÑEZ:        Falsa alarma, la perdiz ha volado. 

POZO:          ¿Ha ... salido ya? Como lo... vi a usted solo, pues... 

MÁÑEZ: Ni siquiera ha entrado, alguien le debió de dar un soplo y, maldita 

sea, lo que daría por saber quién cojones habrá sido. Y no lo 

entiendo... un topo... tiene que haber sido un topo, eso es de 

cajón...  pero ¿quién?, ¿dónde?,  LE CUESTA HABLAR, 

RESPIRA CON DIFICULTAD. NO SE SABE SI ESTÁ MÁS 

CANSADO O ENFADADO. Mecagoen. ¿Sabes lo que es un 

topo? 

POZO: No he ...cazado ninguno. 

MÁÑEZ: Lo que me faltaba hoy: no me refiero a ese tipo de topos. Hablo 

de alguien que se enteró de nuestro plan y previno al pájaro.  
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 RESOPLA LA FATIGA. SE SIENTA SOBRE EL BORDE DE LA 

AZOTEA. 

POZO: Podía... haber cogido usted... el ascensor. EMPIEZA A 

DESMONTAR EL ARMA. 

MÁÑEZ: Nada de ascensores, ya te lo he dicho: para nadie. Y tampoco 

creas que me fío de esos trastos modernos. 

POZO: Yo... tampoco. Me dan... miedo. 

MÁÑEZ: Cuanto más discretos seamos, mejor para todos. Entiéndeme: no 

corres ningún peligro, a ver quién es el guapo que nos... que te va 

a denunciar... pero las cosas o se hacen bien o no se hacen. Por 

algo tenemos fama de ser lo que mejor funciona en el país. 

Incluso se habla de nosotros en el extranjero. ¿Sabes cómo nos 

llaman en Madrid? La brigada Flitz. IMITA EL EMBOLO DEL 

ANTIMOSQUITOS. La brigada Flitz: no dejamos ni uno y somos 

igual de silenciosos. ¿Lo has cogido? 

POZO: ...No. 

 MÁÑEZ LO MIRA FIJAMENTE. 

MÁÑEZ: Tú qué vas a coger. 

  SACA EL  PURO A MEDIAS QUE  DEJÓ DE FUMAR EN EL 

COSO, SE LO VUELVE A ENCENDER. 

A lo mejor es que el capullo entendía de toros y por eso se olía el 

percal. 

A POZO LO DE OLER LE HA RECORDADO ALGO Y SE 

ACERCA A MÁÑEZ, A QUIEN HUELE SIN DEMASIADO 

DISIMULO. 

¡Vaya petardo de corrida! Indignante: al Dominguín ese es ponerle 

un toro de verdad y cagarse en los pantalones. Ni un natural. ¿No 

oías desde aquí los pitos? 

POZO:          Sí.  SIGUE OLIENDO. 

MÁÑEZ:        ¿Se puede saber qué coño haces, muchacho? 

POZO:          ...Oler. 

MÁÑEZ:        ¿No me irás a decir que te molesta el olor a puro? 

POZO:          No. 

MÁÑEZ:        ¿Entonces? 
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POZO NO CONTESTA, SIGUE OLIENDO AHORA SIN DEJAR 

DE PODER EVITARLO Y SE DA CUENTA DE QUE TERESA 

TENÍA RAZÓN. 

Estás peor de lo que me creía... 

POZO:          Sí. 

MÁÑEZ: Adelante, huele, huele. Sé que tengo un olor muy especial. 

Algunas mujeres dicen que despido un olor inconfundible, fuerte, 

a macho, supongo. A ellas les gusta, desde luego. Oye ¿no serás 

tú...? 

POZO: ¿...Qué? 

MÁÑEZ: ¿A ti te gustan las mujeres,  como a todo el mundo, no? 

POZO: No... todas. 

 MÁÑEZ POR FIN RIE. SIENTA BIEN REIRSE DE LOS TONTOS.  

POZO COMPARTE ESA SONRISA AUNQUE NO ENTIENDE 

MUY BIEN POR QUÉ. MÁÑEZ ENTONCES DICE 

ENTREDIENTES -AUNQUE TAMPOCO LE IMPORTA 

DEMASIADO SI POZO SE DA POR ALUDIDO-: 

MÁÑEZ: Pedazo de cretino.  

 PAUSA. 

POZO: ¿Y los... aplausos? 

MÁÑEZ: ¿Qué aplausos? 

POZO: Había muchos... al final. Se oían desde... aquí. 

MÁÑEZ: Pues sería por eso, yo qué sé: imagino que sería porque se 

acababa todo y porque el que ha tomado la alternativa no lo ha 

hecho tan mal; ahora, el resto: ¡vaya mierda!. MIRANDO HACIA 

ABAJO. Y eso que yo tengo un pase de Gobernación, que si 

tengo que pagar... bueno, lo llevan  claro. 

 Mira: todavía está saliendo la gente. 

 DA UN REPASO CON LA MIRADA A LOS DISTINTOS PUNTOS 

QUE SE DIVISAN DESDE LA AZOTEA. 

 No te podrás quejar. 

POZO: Qué. 

MÁÑEZ: El paisaje: no hay otro igual en la ciudad. Desde aquí lo controlas 

todo: la estación, la plaza de toros, el Metropol, el parque... el 
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cine...¿No te sientes un poco... como diría yo... un poco, y que me 

perdone el santísimo, como Dios? 

POZO: No. 

MÁÑEZ: El sueño de un cazador: cada presa en su sitio. 

POZO: Me... gusta más... el coto del Negral. 

MÁÑEZ: Me refiero a esto, al paisaje urbano. No creas que resultó fácil 

encontrarlo. Estuve casi un mes buscando un lugar como éste. Y, 

además, un poco más abajo, en la quinta planta, la delegación de 

Información y Turismo, recién estrenada, casi nada, menuda 

tapadera. Y, ya el colmo, a este lado de la terraza una pequeña 

escalera, como en los pisos americanos, por si hay que salir 

zumbando. Estos edificios modernos no se privan de nada. Todo 

a huevo. Aunque me sigue pareciendo un poco alto para... 

POZO: No, está... bien. En el pueblo... disparaba desde más lejos. 

MÁÑEZ: ¿Y acertabas? 

POZO: Casi siempre. 

MÁÑEZ: Aquí no puede darse el casi, ya lo sabes: hay que dar en la diana. 

POZO: Es que allí tiraba... a pelo. 

MÁÑEZ: A pelo. ¿Sin esa mira telescópica te refieres.? 

POZO: Sí.... bang... a pelo.  

MÁÑEZ: El rifle y ya está. 

POZO: Rifle no..., escopeta..., 

MÁÑEZ: Qué más da. 

POZO: Sin... esto. 

MÁÑEZ: Visor... 

POZO: Para qué...:   una perdiz. ...Bang. 

MÁÑEZ: Pero hay que asegurar: éstos son  otra clase de perdices. Caza 

mayor. 

POZO: Ya. 

MÁÑEZ: Estos son cabrones que nos chupan la sangre a toda España. 

Toma. LE ENTREGA UN SOBRE.  

POZO: Pero si... 

MÁÑEZ: El trabajo es el trabajo. Has estado aquí más de dos horas. Verás 

que no está todo, falta algo. Cuando termines la faena tendrás 
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otro. Quiero decir: otro sobre. De todas formas, van quedando 

pocos, y eso es bueno para todos. Y, en parte, gracias a ti, a tu 

puntería. 

 POZO SE GUARDA EL SOBRE. 

 Algún día, cuando seas un viejo, pensarás en todo esto y 

respirarás orgulloso, así. INSPIRA Y SUELTA UNA BOCANADA 

DE HUMO. 

Y le contarás a tus nietos: yo limpié la patria de alimañas. 

POZO: Me... tengo que marchar, hay... función. 

MÁÑEZ: Tranquilo, hombre, que queda tiempo. Te doy permiso para que 

llegues unos minutos tarde. 

POZO: Es que... hay mucha gente ahí abajo. Me va a costar... cruzar 

hacia el... Princesa y... hasta que no llego, no... empiezan. 

MÁÑEZ: Serás lo que serás, pero a profesional no te gana nadie... 

POZO:  Me...  gusta llegar un poco antes... ya sabe... para prepararlo 

todo. 

MÁÑEZ: ¿Y qué haces con ese dinero? ¿Putas? 

POZO: No. 

MÁÑEZ: A saber lo que harás: ¿lo envías al pueblo? 

POZO: Ahora ya... 

MÁÑEZ: Perdona, perdona ¿cuánto hace? 

POZO: Casi... un año. 

MÁÑEZ: Vaya. 

 POZO NO CONTESTA, SE QUIERE MARCHAR. 

Por mí puedes hacer lo que quieras: mientras, como dice el 

Caudillo... el Generalísimo... ¿Sabes a quién me refiero, no? 

POZO: Creo... que sí... bueno, más o... menos... La gente habla  mucho 

de... él. Ese... señor bajito de bigote que... le gustan los 

pantanos.... 

 MÁÑEZ SONRÍE. 

MÁÑEZ: Pues eso, sigue la consigna de ese señor bajito pero grande 

como nadie: el Caudillo; hay que hacer lo que hace él: no meterse 

en política. Si todos siguiéramos su consejo no pasarían estas 

cosas y no estaríamos ahora tú y yo hablando aquí, sobre esta 
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azotea, a la caza de indeseables fichados. Mira lo que te digo: 

todavía va a costar levantar esta nación que han querido hundir 

en la miseria unos pocos. Y no va a resultar tan fácil como 

algunos suponen limpiarla de buitres, pero entre todos, y con la 

ayuda de tu... ¿cómo se llama ese trasto, que nunca me acuerdo? 

POZO: Sarasqueta. 

MÁÑEZ: Suena a vacuence.  

POZO: No sé... Me... la regaló mi tío... hace...  HACE MUCHO. 

MÁÑEZ: Pues con la ayuda de tu sarasqueta lo conseguiremos.  

POZO: IMITANDO A DIONISIO, DE NUEVO. ¡Bueno! 

 SE VA A MARCHAR. 

MÁÑEZ: Una última cosa: no te creas que nos olvidamos de esta perdiz: es 

un pez gordo con alas, más listo que los otros, puede ser, por algo 

es uno de sus jefes. Pero es igual:  no se nos va a escapar, por 

estos cojones, estate prevenido ¿de acuerdo? Cuando sepa algo 

nos vemos donde siempre y te cuento. 

          POZO ASIENTE. 

          Así que te gusta mi olor... vaya, vaya. 

POZO SONRÍE: SABE QUE UNA SONRISA SIEMPRE SE LEE A 

GUSTO DE TODOS. SALE CON SU MALETÍN. 

MÁÑEZ SE LE  QUEDA MIRANDO, LUEGO DA UNA CHUPADA 

AL PURO Y VUELVE A SU PAISAJE PREFERIDO: TODO A SUS 

PIES, BAJO CONTROL. 
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Cuatro 

APUNTA 

   ABAJO:  EL CULO DEL CULO DEL MUNDO 

 

 

VIDAL, VIEJO APUNTADOR, HA ENCENDIDO EL FLEXO 

Y HOJEA EL LIBRO QUE HAY SOBRE LA MESA. JUNTO A ÉL 

HA DEJADO UN PEQUEÑO PAQUETE. TODAVÍA NO HA 

EMPEZADO LA FUNCIÓN, ASÍ QUE EL ESCENARIO ESTÁ 

CON EL TELÓN ECHADO. LLEGA EL SONIDO DEL PÚBLICO 

QUE ESTÁ EMPEZANDO A LLENAR EL PATIO DE BUTACAS. 

BAJA POR LA ESCALERA DE CARACOL TERESA, 

VESTIDA YA DE PAULA, LLEVA UN RAMILLETE DE 

MARGARITAS METIDO EN UN PEQUEÑO FLORERO. PISA 

LOS PELDAÑOS  CON CIERTA PRISA, PENSANDO QUE SE 

IBA A ENCONTRAR A POZO. 

TERESA:      ¡Vidal! 

VIDAL:          Vaya, vaya, mi pequeña  Xirgú... Qué sorpresa.  

  SE LEVANTA. SE ABRAZAN CON AFECTO. 

  POR LAS FLORES: 

  ¿Son para mí? 

  TERESA LAS DEJA JUNTO AL LIBRO.  

TERESA: Si hubiera sabido que estabas aquí habría traído más. Quería ver 

si  le daban un poco de alegría a este cuchitril... pero...¿Por dónde 

has entrado? No te he visto cruzar  por camerinos... 

VIDAL:          Este teatro no tiene secretos para mí... Teresita. 

TERESA:      No me digas que hay puertas misteriosas que llegan hasta aquí. 

VIDAL: Y pasadizos y hasta un fantasma muy guapo que suspira por las 

actrices en edad de merecer... 

TERESA: Tonto. Oye: estás fenomenal, te encuentro hecho un chaval... 

VIDAL: Qué bien mentís las actrices... Tú sí que estás preciosa, como 

siempre, un poco más flaca, pero hecha un bombón. 
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TERESA: En serio, te encuentro muy bien: claro, como te dedicas a la 

buena vida y ni siquiera te dignas a hacernos una visita de vez en 

cuando... 

VIDAL: No creas que es por falta de ganas... Ya te he dicho muchas 

veces que el teatro es malo para la salud, pero, bueno, algunos 

no tenemos remedio... 

TERESA: Entonces... se puede saber por qué desde que empezó la 

temporada que no te pasas por aquí... mal amigo... si supieras lo 

que  algunos te echamos de menos ... 

VIDAL: Estuve en el pueblo, por lo de Wizner. Ya que no me pude 

despedir de él vivo, pues lo hice llevándole unas cosas a su 

tumba. A él sí que le debía una visita de verdad... y  lo que son las 

cosas, hice temporada allí... hasta que el frío empezó a jorobarme 

los huesos. Y hablando de Wizner ¿Dónde demonios se ha 

metido Pozo? 

TERESA: Eso quisiera saber yo...  También venía a verlo. 

VIDAL: ¿Cómo está?  

TERESA: Como siempre, sigue siendo el mismo pedazo de pan que cuando 

lo viste por última vez. Y lo hace muy bien. 

VIDAL: ¿Qué es lo que hace muy bien? 

TERESA: Pero qué estás pensando, picarón. Si es como un chiquillo. 

VIDAL: Un chiquillo con un cuerpo de hombre, no lo olvides. 

TERESA: Sabes que me refería  a  todo esto, a lo que tú le enseñaste: es 

casi tan buen apunte como tú. Mira que le cuesta hablar, ahora 

bien: es subirse ahí y asomarse a la concha y no le tiembla la voz 

lo más mínimo. 

VIDAL: LE MUESTRA EL LIBRO. ¿Ves este libro? 

TERESA: Lo descubrí hace un par de días. 

VIDAL: Pues, aunque te cueste creerlo, es el único que ha leído en toda 

su vida. Se lo sabe de pe a pa. Me contaba Wizner que le enseñó 

a leer con él. Habla de caza, naturalmente, son historias sobre 

cazadores de la estepa rusa: ahí es nada. Cada  día su tío le 

hacía leer un par de páginas, en voz alta. Así que toda su escuela 
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está metida aquí dentro. Tampoco hace falta más. Por eso no me 

cabe duda de que será un buen apuntador. 

TERESA: Tuvo el mejor maestro. 

VIDAL: Yo le enseñé cuatro cosas. Cuando el bueno de Wizner me dijo 

que se iba al otro mundo y que le echara una mano a su sobrino 

pensé que se  me venía una buena encima. Al verlo por primera 

vez me dije: y dónde coloco yo a esto... Conozco bien mi pueblo y 

de allí no han salido más que ignorantes y bestias pardas, pero 

Pozo, quien sabe si por lo que le pasó..., el caso es que, sí, puede 

parecer que tenga pocas luces a primera vista, pero engaña, te lo 

aseguro: tiene mejor mollera que tú y yo juntos... 

TERESA: Y un buen corazón... 

VIDAL: En eso le ha salido a su tío... que en paz descanse. 

TERESA: Creo que debería subir a avisar al traspunte... 

VIDAL: Algo le habrá entretenido, no te preocupes, sabe que tiene que 

estar aquí media hora antes... 

TERESA: Y siempre está. Antes de que empecemos a maquillarnos ya se 

baja él aquí a preparar sus cosas. Subo un momento y estoy 

contigo enseguida: no salgo hasta la página diez. 

VIDAL: No hace falta que digas nada. No se van a enterar y así se libra 

de los gritos del gordo.¿Qué hacéis esta noche? 

TERESA: ¿No lo has visto al entrar? 

VIDAL: No. 

TERESA: Entonces ¿por dónde has entrado?  

VIDAL:          Por la puerta de artistas. Por dónde si no... 

TERESA.      Mentira. Te hubiera visto. 

  EL VIEJO SONRÍE.    

Tres sombreros, aunque ya conoces al Mofeta, llevamos cuatro 

más de repertorio... y las vamos alternando. Cuando no tenemos 

que quedarnos a ensayar por la noche... 

VIDAL: Estupendo: no olvides nunca que el repertorio es el pan de los 

apuntadores, el día que se acabe, el primero a la calle: el 

consueta, se acabó nuestro oficio. Así  que cuanto más  

repertorio, más faena. 
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TERESA: Si no me quejo de eso, Vidal, pero te puedes imaginar qué tipo de 

repertorio es el que llevamos. 

VIDAL: El  Tenorio... 

TERESA: Faltaría más. 

VIDAL: El divino impaciente , por supuesto 

TERESA: Y el resto es tres cuartos de lo mismo, con decirte que retiramos 

La Malquerida porque la Junta había puesto mala cara el día del 

pase: estaremos a régimen muchos años... 

VIDAL: Qué le vamos a hacer. 

TERESA: Aguantar. 

  REPASA LA SORDIDEZ DE SU ALREDEDOR. 

 Es la segunda vez que visito vuestro... culo. Le pusiste bien el 

nombre. 

VIDAL. El culo del culo, sí señorita. Si ya de por sí el teatro es el culo del 

mundo, esto, imagínatelo. 

TERESA: Y seguro que también se te ocurrió a ti lo de “Pozo”. 

VIDAL. A Pozo no le puso nadie ese nombre, Pozo ya se llamaba así. 

TERESA: ¿No es un mote? 

VIDAL: No. Se lo puso su tío cuando lo rescató de aquel maldito pozo 

negro.¿No te lo ha contado él? 

TERESA: Habla bien poco... ya lo sabes. 

VIDAL. No tendría más de tres años. Al parecer su madre lo abandonó 

allí, en uno de esos pozo poco profundos de los que está lleno el 

campo, y el bueno de Wizner –eso me lo contó personalmente- 

una noche que volvía de caza oyó como unos gemidos. Decía que 

se parecían más a los maullidos de un gato que al llanto de un 

pequeño. Y allí estaba el chaval: muerto de frío, sin aliento 

apenas para llorar. Como Wizner siempre había vivido más solo 

que la una, se lo llevó a su casa, lo cuidó y entre otras cosas le 

buscó un nombre: Pozo. La imaginación nunca fue su fuerte. 

Menos mal que no se lo encontró en un retrete. A saber cuánto 

tiempo llevaba el pobre crío metido ahí dentro. No empezó a 

hablar hasta pasados un par de años.  Demasiado normal  está. 

TERESA: Entonces su tío Wizner no es realmente su tío... 
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VIDAL: Wizner ha sido su tío, su padre, el maestro y la madre que lo 

parió. La tierra para el que la trabaja, ¿no? 

TERESA: Por supuesto. 

 Ahora entiendo por qué se siente tan a gusto aquí, en esta boca 

de lobo. 

VIDAL: Es un sitio como otro. Terminas acostumbrándote. 

TERESA: Espero que le gusten las margaritas. 

  PAUSA. 

Pues nada, hasta que vuelva Pozo ¡el Teatro Princesa contará 

con un sustituto de lujo: el mejor apuntador de Valencia!. Y de 

España. 

VIDAL: Que cada día ve peor, pero ya me apañaré... 

 TERESA LE BESA EN LA FRENTE. 

 Y tú, ¿sigues viendo en color rojo? 

TERESA: A mi manera. 

VIDAL: Vais quedando pocos. 

TERESA: Suficientes. 

VIDAL: Lleva mucho cuidado, cada día resulta más peligroso. 

TERESA: Lo sé, Vidal, lo sé, pero siempre es preferible hacer algo que 

quedarse con los brazos cruzados. 

VIDAL: Poco hay que hacer. Esto se parece cada vez más a una mala 

función que dura sin que te lo expliques: a muchos nos gustaría 

cambiarla, pero el gerente no quiere, y uno termina resignándose. 

Y  a este paso llegará a las mil representaciones... o más. 

TERESA: No quiera Dios... 

VIDAL: Lo peor es que ése está de su parte.  

TERESA: ¿Y qué queda de ese viejo anarquista que me llenaba la cabeza 

de pájaros? 

VIDAL: Lo mismo que todos: la resignación. Y los sueños. Ya he peleado 

bastante. Se me ha ido muriendo o me han matado todo lo que 

quería, qué te voy a contar, ya sabes, entre ellos un hijo. Ahora 

sólo creo en los milagros. 

TERESA: ¿Tú? ¿Milagros? 
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VIDAL: Un milagro: hay un terremoto y , no sé por qué carajo, solamente 

se traga a los fascistas que pueblan la tierra, los demás, como si 

nada. Llámalo sueño si quieres. Ya sé que no se va a cumplir, 

pero algo tiene que mantenerme vivo. 

 PAUSA. 

TERESA: Tampoco te creas que hago mucho, pero siempre se puede echar 

una mano. 

 PAUSA. SONRÍEN. SE MIRAN. 

VIDAL: ¿El próximo montaje? 

TERESA: Un congreso, el quinto, creo, aunque no me hagas demasiado 

caso, no me permiten entrar en honduras y mejor también que tú 

no te enteres. Lo llevan con mucho misterio, andan en 

preparaciones. Dicen que es preferible saber poco, por si te pillan. 

Los de la secreta son unos artistas haciendo que cantes ...  

VIDAL: Si se lo proponen... hasta la Traviata....  

TERESA: A lo más que llego es a pasar información, si se tercia. 

VIDAL: Que ya es bastante. Y cómo la consigues. 

TERESA: Entre otras cosas, aguantando malos olores. 

VIDAL: Ya. El Mofeta. 

TERESA: Ya sabes lo que siente las tablas: igual que una termita. Nada 

más irte tú le visitaron los de la Brigada. Ahora  ya no nos cabe 

ninguna duda: es uno de ellos y utiliza el teatro para llevar sus 

trapicheos. Y aquí entro yo: en la cama a los hombres se os 

suelta la lengua. Como tú acabas de decir: qué le vamos a hacer. 

A las mujeres nos pusieron la dinamita en la entrepierna. 

 SUENA UN TIMBRE DOS VECES. 

 Tres minutos. 

VIDAL: Bueno, iré preparándome. BUSCA EL LIBRETO DE “TRES 

SOMBREROS DE COPA”. 

TERESA: ¿Entonces es verdad eso de que por ahí dentro hay pasadizos 

y...? 

VIDAL: Unos cuantos, ¿ de verdad que te interesa saberlo? 

TERESA: Sí. 

VIDAL: Por eso quieres hablar con él. 
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 POZO HA APARECIDO DE REPENTE, COMO UN ESPECTRO. 

SE HA DESPRENDIDO YA DEL MALETIN Y DE LA GABARDINA 

CON LA QUE LE ACABAMOS DE VER EN LA ESCENA 

ANTERIOR, VIENE COMO SI HUBIERA CORRIDO LA 

MARATÓN, TOSE UN PAR DE VECES. 

TERESA: TRAS EL SUSTO. ¡Pozo! No te he visto bajar...! ¡Ahora el susto 

me lo has dado tú a mí...! 

POZO: ¿Era el último? 

VIDAL: Llegas a tiempo, chaval, acaba de tocar el primero... 

POZO: Menos mal... Hola... Teresa. Hola,  Vidal... ¿Cómo... estás? 

VIDAL: Muy bien, muy bien... ¿Y tú? 

POZO: Sudando... Por la... carrera... 

 POZO NO SABE QUÉ HACER. LE APETECE ABRAZARLO. 

VIDAL SE LEVANTA Y TRAS UN PEQUEÑO GESTO, SE 

ABRAZAN. 

 ¿Dónde... te has metido? 

VIDAL: En el pueblo, visitando a tu tío. 

POZO: ¿Tiene flores? 

VIDAL: Siempre. 

POZO: La ... Trudis. Le dije que todas las semanas fuera a... ponerle. 

VIDAL: Huele. LE MUESTRA EL PAQUETE QUE HAY SOBRE LA 

MESA.. 

POZO: ¡Vientos! 

VIDAL: Del horno de la Ermita. 

POZO: En Valencia no hay... vientos. 

 POZO OBSERVA A TERESA. VE LAS FLORES. 

TERESA: Las flores te las he traído yo.  

POZO: Son... muy bonitas. 

VIDAL: Subo arriba, tengo mucha gente a la que saludar... Bajo 

enseguida... 

POZO: En el entreacto. Y nos comemos los vientos. 

 VIDAL BESA A TERESA. 
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 VA A SALIR SUBIENDO LAS ESCALERAS PERO SE LO 

PIENSA MEJOR, TRAS MIRAR A LA MUCHACHA,  LE DICE A 

POZO. 

VIDAL:  Teresita es de confianza. Y ya no estoy para estos trotes. 

 SALE POR UN LATERAL, SE OYE EL SONIDO DE UNA 

PUERTA QUE SE ABRE, CAMUFLADA ENTRE LOS BULTOS 

INFORMES DEL SÓTANO.  

TERESA: Este sótano da mucho de sí... 

 POZO SONRÍE. 

POZO: No lo sabe... casi nadie. 

 SUENA AHORA UN TIMBRE LARGO. ES EL ÚLTIMO AVISO. LA 

REPRESENTACIÓN VA A COMENZAR. POZO COGE EL 

LIBRETO.  

 Trece páginas. 

TERESA: Suficientes para que hablemos un poco. 

POZO: Tengo... que seguir el texto. 

  EN EL RINCÓN DEL ESCENARIO QUE PODEMOS VER SE 

ABRE EL TELON Y VA ENTRANDO LA LUZ. SUENAN 

ALGUNOS APLAUSOS DEL PÚBLICO AL VER QUE ENTRAN 

LOS DOS ACTORES QUE HACEN DE DON ROSARIO Y 

DIONISIO. 

VOZ DE D. ROSARIO:  

 Pase usted, don Dionisio, aquí en esta habitación le hemos 

puesto el equipaje. 

VOZ DE DIONISIO: 

 Pues es una habitación muy mona, don Rosario. 

 SIGUE EL DIÁLOGO. POZO YA ESTÁ PARAPETADO BAJO EL 

TORNAVOZ, ATENTO AL TEXTO . TERESA, A PIE DE 

ESCALERA, LE SUSURRA. 

TERESA: Estos  sí que no se equivocan nunca. 

POZO: Por... si acaso... 

 A don Manuel... le... puede... fallar la memoria, es... muy mayor... 

TERESA: Te aseguro que no. Lo conozco desde hace mucho. 
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POZO: ¿Y a... Toni? 

TERESA: ¿A ese creído? Ése  tiene el cerebro de un sapo pero una  

memoria de elefante... 

 PAUSA. 

 No tengo más remedio que hablar contigo. Ahora. Lo siento. 

 POZO MIRA A TERESA Y SE DA CUENTA DE QUE ÉSTA PASA 

POR UN APRIETO. BAJA UN PAR DE PELDAÑOS PARA 

ESTAR LO MÁS CERCANO A ELLA, AUNQUE NO 

DESATIENDE DEL TODO EL APUNTE. INTENTA  MIRARLE A 

LOS OJOS, PERO LE ES IMPOSIBLE. 

 Te necesito. 

POZO: ¿A... mí? 

TERESA: Sí. Necesito que me hagas un favor, un favor muy grande. 

POZO: Qué... favor. 

TERESA: Que escondas a un amigo... 

POZO: Un amigo... 

TERESA: Sí. 

POZO: Tu novio. 

TERESA: No. 

POZO. Lo... quieres mucho... 

TERESA: Sí. 

POZO: Pero... no es tu novio. 

TERESA: No. 

POZO: Tu... hermano... 

TERESA: He dicho que es un amigo, un amigo muy especial. No me hagas 

preguntas por favor. 

 PAUSA. 

POZO: ¿Esconderlo? 

TERESA: Sí.  

POZO: Se puede venir a la pensión... conmigo... A doña Remedios a lo 

mejor... no le importa. 

TERESA: No, no me refiero a ese tipo de escondite. Sería un suicidio para 

todos y tampoco quiero que esto te salpique.  Lo que sí quiero es 
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que lo escondas aquí, seguro que hay un rincón para él, donde 

sea. Esto está lleno de recovecos. 

POZO: ¿De qué? 

TERESA: De sitios donde él podría pasar algunos días mientras... 

POZO: Qué. 

TERESA: ...Si no lo escondemos ahora  creo que no se podrá esconder 

nunca más. 

POZO: ¿Y por qué quiere... esconderse? ¿Ha hecho algo malo? 

TERESA: No. Al contrario. 

POZO: ... 

TERESA: Te aseguro que es bueno y lucha por la libertad y por todos 

nosotros... 

POZO: ¿Por mí? 

TERESA: Por ti también. 

POZO:   Pero yo... estoy libre. 

TERESA: Hay muchos tipos de libertad, Pozo, algún día lo entenderás. 

 PAUSA.  

POZO: Está bien. 

TERESA: Sabía que podía contar contigo. APROVECHANDO QUE POZO 

MIRA HACIA EL ESCENARIO, LE DA UN PEQUEÑO BESO EN 

LA NUCA, MUY CARIÑOSO. 

POZO: ¿Cuándo? 

TERESA: Mañana, o como mucho pasado. Ahora va de un sitio para otro 

intentando  que le pierdan el rastro. Le pisan los talones. 

POZO: ¿Quién? 

TERESA: Por favor: no me lo pongas más difícil, cuanto menos sepas, 

mejor ¿vale? 

POZO: Vale. 

TERESA: Ya te avisaré. 

POZO: Ya me... avisarás. 

Buscaré un... reco... veco  para él, ahí atrás. 

TERESA: Eres un sol. ANTES DE IRSE LE ENSEÑA UN PAÑUELO. 

 Mira. 
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 POZO VUELVE LA CARA Y LO VE. TERESA SE LO PONE AL 

CUELLO. 

 Me lo he encontrado encima de mi tocador hace sólo un rato. El 

último regalo del Mofeta, digo yo: ha aparecido de repente. Si 

sigue así se va arruinar. Es de seda china. 

POZO: Estás... muy guapa. 

TERESA: ¿Tú crees? 

POZO: Sin el pañuelo... también estás... muy guapa. 

TERESA: Eso es porque me ves con buenos ojos. 

POZO: Sí. 

 TERESA SONRÍE LA DELICIOSA CANDIDEZ DE POZO. POZO 

LE DEVUELVE LA SONRISA.  

 SUBE LOS PELDAÑOS QUE ANTES HABÍA BAJADO. 

 SE VA A MARCHAR. 

TERESA: Te haces querer, Pozo. Mucho. 

 POZO HACE COMO SI ESTUVIERA YA EN SU TRABAJO Y NO 

LO HUBIERA OIDO, PERO UN ESCALOFRÍO LE RECORRE EL 

CUERPO. 

 SOBRE EL ESCENARIO, DON ROSARIO SIGUE MIMANDO A 

SU CLIENTE. SE ESCUCHAN, DE VEZ EN CUANDO, ALGUNAS 

RISAS ENTRE EL PÚBLICO. 

TERESA SUBE POR LA EMPINADA ESCALERA DE CARACOL. 

SE PARA DURANTE UNOS SEGUNDOS EN LOS ÚLTIMOS 

ESCALONES PARA ABRIR LA TRAMPILLA QUE CIERRA EL 

SÓTANO. POZO GIRA ENTONCES LA CABEZA Y VE SUS 

HERMOSAS PANTORRILLAS QUE QUEDAN MÁGICAMENTE 

ILUMINADAS POR UN PAR DE HACES DE LUZ QUE LLEGAN 

DESDE ARRIBA.  

EL APUNTADOR INTENTA COMO PUEDE CONCENTRARSE 

EN EL TEXTO. 

SE VA HACIENDO OSCURO EN EL SÓTANO. LO ÚLTIMO QUE 

DESAPARECE SON LAS PIERNAS DE TERESA. SIGUE LA 

ACCIÓN SOBRE EL ESCENARIO DEL TEATRO, QUE POCO A 

POCO ADQUIERE UN TONO LUMINOSO MÁS VIVO. LOS 
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DIALOGOS SE FUNDEN CON LA ALEGRE MUSICA QUE SALE 

DE LA GRAMOLA. Y ES QUE, DE UN SALTO, NOS HEMOS 

SITUADO EN PLENO BAILE, AVANZADA  LA JUERGA CON LA 

QUE SE INICIA EL SEGUNDO ACTO... 

LA PRIMERA IMAGEN CON LA QUE SE TOPA LA MIRADA DE 

POZO VUELVE A SER, PRECISAMENTE, LAS PANTORRILLAS 

DE TERESA, INCONFUNDIBLES, BAILANDO AHORA SOBRE 

LA CORBATA. DESPUÉS SE ALEJAN Y SON SUSTITUIDAS 

POR LA ACTRIZ QUE HACE DE FANNY...  

VOZ DE FANNY:  Ande Vd., tonto. Que tiene una cabeza que parece una 

mujer bañándose... 

VOZ DEL ANCIANO MILITAR: ¡Oh, qué repajolera gracia tiene vd., linda 

señorita. 

 VEMOS, EN EFECTO, UNAS BOTAS DE MILITAR MUY 

PEGADITAS A LOS TACONES ALTOS DE LA MUCHACHA QUE 

SE MUEVEN A RITMO DE CHARLESTON. EL ANCIANO 

MILITAR TROPIEZA CON UN CONEJO MUERTO QUE 

ACABABA DE DEJAR ALLI EL CAZADOR, COSAS DEL AUTOR. 

EL VIEJO LE DA UN PUNTAPIÉ. 

 SE VUELVE A ILUMINAR EL SÓTANO.  

 JUNTO A POZO HA APARECIDO VIDAL. OBSERVAN DESDE 

SU ATALAYA LA FIESTA. POZO SUJETA EL LIBRETO CON 

UNA MANO Y SIN APARTAR LA VISTA MORDISQUEA EL 

“VIENTO” QUE LLEVA EN LA OTRA. LOS DOS COMPARTEN 

TAMBIEN SU PARTICULAR FIESTA. 

VIDAL: Por sus pantorrillas las conoceréis. Libro de Adán, versículo 

primero, capítulo último. Las pantorrillas son el termómetro de la 

mujer, hazme caso. Tú fijate: 

 VAN PASANDO POR DELANTE DE SUS NARICES LAS 

RESPECTIVAS PANTORRILLAS DE LAS ACTRICES QUE HAY 

EN ESE MOMENTO EN ESCENA. 

 La Claramunt: poca cosa. Mira un poco arriba del talón. ¿Qué 

ves? 

POZO: Unos... hollitos. 
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VIDAL: Debilidad. Demasiado huesuda, sin clase, desgarbada. 

¿Qué ves más? 

POZO:         No sé... 

VIDAL:         Color. 

POZO:          ...Blancas. 

VIDAL: Hay muchos tipos de blancas: pueden ser blancas  pálidas, 

blancas amoratadas, blancas canela... o...incluso como la nieve. 

¿Tú sabes que los esquimales distinguen hasta no sé cuantos 

tipos de  color en la nieve? 

POZO: En el negral... hay también muchos colores en la tierra... y los de 

fuera... no los ven. 

VIDAL Pues tú tienes que aprender a reconocer los colores de las 

pantorrillas de tus actrices. Es muy importante. Como la nieve o 

los ocres del Negral. Entonces... qué blanco... 

POZO:         Blancas... blancas 

VIDAL: Bien. Eso quiere decir  mal genio y tequismiquis.  Huir. No te fíes 

ni un pelo. Peligro. Se hacen la mosquita muerta y después 

terminan chupándote la sangre como una sanguijuela. Pasemos a 

otra. Ésa: 

POZO: Madame Olga. Felisa... Espuch. 

VIDAL: Empiezo yo: Fuertes y maduritas. 

POZO: Y... tienen puntos azules. 

VIDAL: Eso es, vas aprendiendo. En efecto: han perdido un poco de 

lozanía pero sigue perteneciendo a la misma hembra. Fíjate qué 

perfecto contraste con el empeine, como debe ser. Si yo te 

contara: por ella solía pasar la compañía en pleno –la masculina, 

por supuesto-. Yo, el primero. Esas pantorrillas  siguen estando 

llenas de vitalidad : por muchas varices que tengan. El mejor 

género: cariñosas y generosas a la vez. Fiables. ¡La Espuch! 

 LE TOCA EL TURNO AHORA A TERESA. 

 Teresa, Teresita. Veamos. 

POZO: ...Preciosas. 

VIDAL: Por supuesto. Son como un libro abierto. 

POZO: Tú, Vidal, tú, ... es que... me da...no sé... 
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VIDAL: Te sube un cosquillleo desde el estómago. A mí también me 

pasaba de joven. 

POZO: Y también por abajo. Aquí. 

 VIDAL SE FIJA ENTONCES EN LA ENTREPIERNA DE POZO Y 

SUELTA UNA CARCAJADA QUE TIENE QUE TAPAR CON LA 

BOCA PARA QUE NO LE OIGAN LOS DE ARRIBA. POZO 

ENGULLE EL TROZO DE “VIENTO” QUE LE QUEDABA Y CON 

ESA MANO LIBRE TAPA SUS PARTES. 

VIDAL: Qué barbaridad, hijo. Esto ya es otro cantar. Frena, chaval, 

aguanta. 

POZO: Sólo me ... pasa ... con... las pantorrillas de... Teresa. 

VIDAL: ¿Y cuando alguna pelandusca llega  al escenario sin bragas? 

POZO. ¿Sin... bragas? 

VIDAL: ¿No me digas que no te has fijado? 

POZO: Yo no... no paso de las... rodillas... 

VIDAL: Pues pasa, hijo, pasa, que merece la pena. Ya verás qué 

espectáculo. Pero ¡si lo hacen para nosotros!. Saben que somos 

los únicos que tenemos acceso a sus más ocultos... tesoros. Y de 

paso es su forma de decirte que quieren manteca...  

POZO: ¿Manteca? 

VIDAL: En sentido figurado. 

POZO: Ya ... lo había entendido... manteca...  

 MUEVE CON INGENUIDAD EL PUBIS. VIDAL SONRÍE. 

VIDAL. El problema es cuando hay dos a la vez que se dejan las bragas 

en los camerinos. O tres. Entonces hay que elegir. Y estar atentos 

al texto, que esa es otra. Después dicen que lo nuestro no tiene 

mérito. Ya lo irás descubriendo. 

POZO: A mí... sólo me pasa con... Teresa. 

VIDAL: Te ha dado fuerte, ¿eh?. Se te pasará. 

POZO: No. 

 SU MANO SIGUE SOBRE LA HINCHAZON. 

VIDAL: No tienes por qué avergonzarte. Algún privilegio debíamos tener 

los apuntadores, ¿no crees? 

 PAUSA. 
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POZO: Háblame de... sus pantorrillas. Me... gusta. Enséñame. 

VIDAL: Sonrosadas, prietas, curva  ascendente... ni te imaginas lo que  

eso significa... 

POZO: Qué. 

VIDAL: Que tiene las tetas bien puestas, es decir, que no las tiene caídas. 

POZO: ¿De... veras? 

VIDAL: Te lo juro. Son muchos años aquí, mucha experiencia acumulada. 

¿Llegaste a conocer a La Fuensanta, en el pueblo? 

 POZO ASIENTE. 

 Esa señora leía las rayas de la mano como nadie. Yo leo las 

pantorrillas de las mujeres. Créeme. Y no suelo fallar. 

POZO: Quiero que me enseñes. 

VIDAL: El tiempo te enseñará.  

POZO: Sigue. 

VIDAL: Por dónde íbamos. 

POZO: Por sus...  

VIDAL. Ya. Pues eso, que no se le caen, seguro. 

POZO: Más. 

VIDAL:  Es inteligente y sensible, aunque un poco cabezona. Apasionada, 

muy apasionada... 

 POZO ESTÁ TAN  EMBELESADO QUE NO SE PERCATA DE 

QUE SOBRE EL ESCENARIO ALGUIEN LE PIDE “¡APUNTE!”. 

ACUDE EN SU AYUDA VIDAL Y LE SACA DEL APRIETO. 

SIGUE LA ESCENA.  

 POZO RETOMA EL LIBRETO E INTENTA SEGUIR  EL TEXTO. 

VIDAL: Ahora tú tienes que añadir algo sobre las pantorrillas de Teresa, 

vamos, dime algo, lo primero que se te ocurra. Y así damos por 

terminada esta  lección... 

POZO: SIN QUITAR LA VISTA DEL LIBRETO.  

 Mazapán. 

VIDAL: La verdad es que están para comérselas. Más. 

POZO: Una mañana de caza... en primavera... Chufa a mi lado... y el sol 

saliendo despacio... por los cañizos. 

VIDAL: No está mal, no está mal. 
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 Te sale la caza hasta por las pelotas, hijo. 

POZO: Sí. 

VIDAL: Cuando estuve ahora en el pueblo te vi en la foto del casino, con 

la perra y Wizner... el día ese que te dieron el premio. No tenías 

más de quince años y ya eras un cazador de primera... Pareces 

Búfalo Bill después de haber matado cien bisontes. 

 Imagino que lo echarás de menos... La caza, digo. En Valencia 

hay buenos cazadores también... podías salir un día con alguno... 

POZO: Ya... lo hago... Vidal... ya lo hago. 

VIDAL: ¿Y dónde vais? 

POZO: No sé, arriba. Muy alto. 

 PAUSA. CONTINUA EL SEGUNDO ACTO. 

 VIDAL SACA DE UN BOLSILLO UNA PEQUEÑA CADENA. SE 

LA QUIERE DAR A POZO. 

VIDAL. Se me había olvidado. Me la dio para ti una señora que me 

encontré en el cementerio.  Me dijo que si te encontraba que te la 

diera. 

POZO: Cómo...era. 

VIDAL: Alta, iba de luto...Y nunca miraba a los ojos, como tú. 

POZO: Quédatela, no... no la quiero. 

VIDAL: ¿La conoces? 

POZO: De... lejos.  

VIDAL. Podría ser tu madre... 

POZO: Mi... madre se llamaba... Wizner. 

 VIDAL DEVUELVE AL BOLSILLO LA CADENA. 

POZO PASA PÁGINA. SE HA PUESTO SERIO. 

SE VA HACIENDO OSCURO EN EL GARITO, DESPUÉS LAS 

VOCES Y LA ALGARABÍA QUE REINABA EN EL ESCENARIO 

VAN DISMINUYENDO GRADUALMENTE. DIONISIO ESTÁ 

FINALIZANDO SU MONÓLOGO. 

VOZ DE DIONISIO:  ...¡Yo quiero que me digan por qué está este señor 

negro acostado en mi cama! ¡Yo no sé por qué ha entrado el 

negro aquí ni por qué ha entrado la mujer barbuda...! 

VOZ DE PAULA/TERESA: ¡Dionisio! ¡Tonini! ¿Qué hace Vd? 
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VOZ DE DIONISIO: Estaba aquí hablando con este amigo. Yo no soy Tonini 

ni soy ese niño muerto... Yo no la conozco a usted... Yo no 

conozco a nadie... 

 Adiós... buenas noches... 

 EL PÚBLICO APLAUDE SIN DEMASIADO ENTUSIASMO EL 

MUTIS DE DIONISIO. Y APENAS SI SE OYE LA VOZ DE 

PAULA/TERESA QUERIENDO DETENER SU SALIDA. VUELVE 

LA MÚSICA DE LA GRAMOLA QUE SE FUNDE CON LOS 

ÚLTIMOS APLAUSOS AL MISMO TIEMPO QUE VA 

REMITIENDO GRADUALMENTE LA LUZ EN EL ESCENARIO 

DEL TEATRO PRINCESA. 

 EL OSCURO EN ÉSTE COINCIDE CON LA ILUMINACIÓN 

PARCIAL DEL GARITO, ABAJO. MÁÑEZ, DE PIE, ACABA DE 

DARLE AL INTERRUPTOR DEL FLEXO Y  CONTEMPLA A 

POZO DURMIENDO PLÁCIDAMENTE RECOSTADO EN EL 

SOFÁ. EL APUNTADOR ABRE LOS OJOS. MÁÑEZ SE ESTÁ 

QUITANDO CON EL PAÑUELO QUE ANTES MOSTRÓ TERESA 

RESTOS DE PINTURA DE LABIOS Y ALGÚN RASGUÑO 

PELEÓN. 

MÁÑEZ: Sabía que te iba a encontrar aquí... 

POZO: ¿Qué... le ha pasado? 

MÁÑEZ: Ya ves, no te puedes fiar de las gatas, primero tan zalameras y 

mimosas y, al menor descuido, zas, sueltan sus garras... 

 POZO SE INCORPORA. 

POZO: Me ... he quedado... dormido. 

MÁÑEZ: Hace más de dos horas que ha terminado la función. No queda 

nadie ya arriba. VE LOS RESTOS DE “VIENTOS” QUE HAY 

ESPARCIDOS SOBRE LA MESA. 

 Esto cada día se parece más a una pocilga. 

 POZO EMPIEZA A ORDENAR LA MESA.  

 Al asunto: mañana. Sobre las diez de la noche. El listo ha 

resultado ser  más tonto de lo que creía. 

POZO: Pero a... las diez... hay función... 



 37 

MÁÑEZ: Olvídalo. He hablado con Vidal, él te sustituye, lo primero es lo 

primero. 

POZO: Es que... nunca he faltado a... 

MÁÑEZ: Coño, Pozo, que es cerca de las dos y no estoy para chorradas. 

Te estoy hablando de algo que tiene que ver nada más y nada 

menos que con la seguridad del estado y tú te preocupas por una 

función de mierda... Dime qué cojones hay que hacer para que te 

enteres.  PAUSA.  Mañana: HACE EL GESTO: UN DISPARO. 

Bang. Y a otra cosa, mariposa: un capullo menos jodiéndonos. El 

mismo que se ha burlado de nosotros esta tarde morderá el polvo 

como una rata espachurrada. Todavía quedan algunos que se 

resisten a aceptar la derrota, como si no quisieran reconocer el 

éxito de  nuestro glorioso alzamiento. Pues ellos se lo han 

buscado.  

PAUSA. Sólo te estoy pidiendo que afines la puntería como 

siempre, nada más, ¿de acuerdo?. POZO PARECE EMBOBADO. 

¿De acuerdo? 

POZO: De... acuerdo.  

 PAUSA.  

 Le.... queda... un poco de sangre. 

 MÁÑEZ SE TOCA CON EL INDICE LA COMISURA DEL LABIO Y 

DESPUÉS SE LO LLEVA A LA BOCA. LO PALADEA. 

MÁÑEZ: Sabe bien mezclada con carmín. ARROJA EL PAÑUELO AL 

SUELO. 

 Y ahora escúchame bien: tú atento al restaurante del Hotel 

Metropol. Ya sabes dónde tiene la salida. ¿Lo sabes, no? POZO 

ASIENTE. Hacemos lo de  siempre: salgo yo primero y me 

enciendo el puro. Y a continuación –pongamos quince segundos, 

poco más:-  la perdiz. Esta vez no se nos puede escapar. Mucho 

cazador eres tú para dejar volar tan poca presa. 

 POZO ASIENTE. 

 Buen chico. Aunque no entiendas nada, estás haciendo grande a 

tu patria, hijo. Hay héroes que aparecen en los libros con letras 

grandes: El Cid, el general Mola... Para otros, como tú, como yo, 
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está reservada sólo la letra pequeña, pero no te quepa duda de 

que el destino, Dios y, en una palabra, la historia  de esta cruzada 

con mayúsculas  te lo agradecerán. ¿Entiendes ahora? 

POZO: No. 

MÁÑEZ: Obras son amores, que no buenas razones.  

POZO: Eso...sí que... lo entiendo... Creo. 

MÁÑEZ: Pues entonces lo entiendes todo. 

 POZO SALE POR DONDE ANTES LO HIZO VIDAL. 

 A las diez. Coser y cantar. ¡Topos a Máñez, ja!  Y después, pues 

te vuelves al teatro, tan campante. Sin prisas, che, nada de prisas. 

Seguro que estás aquí antes de que acabe la función. Y si quieres 

relevas al viejo y aquí no ha pasado nada. 

 POZO VUELVE CON EL MALETÍN. 

POZO: SONRIE. Llegaré ... al final del segundo acto. 

MÁÑEZ: Claro, hombre claro. Así me gusta. 

 LE DA UN PAR DE PALMADITAS. 

  ¿Alguna duda? 

 POZO DICE NO CON LA CABEZA. 

 ¿No me irás a fallar ahora?  

 POZO INSISTE CON EL NO. 

 Siempre he confiado en ti. 

 PAUSA. 

 Cierra tú. Estoy que me caigo de sueño. 

 MÁÑEZ SE ECHA A LA BOCA EL RESTO DE UN “VIENTO” QUE 

QUEDABA SOBRE LA MESA. 

 Coño, están buenos estos... 

POZO: Vientos... se... llaman vientos...  

MÁÑEZ: ¿Vientos? Qué cosas tenéis los de pueblo.  

Hasta mañana.. 

SALE POR LA PUERTA FALSA. POZO OBSERVA CÓMO SE 

MARCHA. RECOGE EL PAÑUELO DE TERESA. 

 LO HUELE. 
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Cinco. 

DISPARA. 

 

   ARRIBA: UN BÚHO, DOS DISPAROS 

 

  

 IMAGEN MUY SIMILAR AL INICIO QUE SE VA COMPONIENDO  

A RITMO DE LAS DIEZ CAMPANADAS QUE SUENAN 

RELATIVAMENTE CERCA, DESDE EL AYUNTAMIENTO. 

NOCHE CLARA Y FRÍA. POZO, ARRIBA, FRENTE AL 

ESPECTADOR, YA TIENE EL ARMA MONTADA Y LA HA 

DEJADO APOYADA  SOBRE EL BORDE DE LA AZOTEA. FIJA 

LOS  PRISMÁTICOS EN UN PUNTO CONCRETO EN 

DIRECCIÓN A LA PUERTA DEL RESTAURANTE Y ESPERA 

UNOS SEGUNDOS. TOSE. APENAS SI NOS LLEGAN 

SONIDOS DE CIUDAD: EL PASO DE ALGÚN VEHÍCULO, 

ALGUNA VOZ PERDIDA, GENTE QUE ENTRA O SALE DE LA 

ESTACIÓN... MIRA EL RELOJ: EN PUNTO. LANZA EL VAHO 

HACIA LAS ESTRELLAS COMO SI FUERA EL HUMO QUE 

EXPULSA MÁÑEZ. HACE COMO SI FUMARA UNO DE SU 

PUROS. MÁS VAHO. OTRO GOLPE DE TOS. 

 ALGO LE LLAMA LA ATENCIÓN: HA LLEGADO EL MOMENTO. 

CAMBIA LOS PRISMÁTICOS POR LA ESCOPETA, REGULA LA 

MIRA Y HACE CON LA BOCA: 

- “BANG” 

 MIENTRAS SONRIE. 

 VUELVE A HACERLO: 

- “BANG-BANG”. 

 DESPUÉS QUITA EL SEGURO Y SU RICTUS SE VUELVE 

SERIO, CASI PÉTREO. ESPERA DIEZ SEGUNDOS. RESPIRA 

PROFUNDAMENTE. BALANCEA EL HOMBRO. ASIENTA 

ADECUADAMENTE EL ARMA. EMPIEZA APUNTANDO ABAJO 

Y LUEGO SUBE UNOS CENTÍMETROS. 

  DISPARA UNA VEZ. 
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 LUEGO, OTRA. 

 DEJA EL ARMA. VUELVE A LOS PRISMÁTICOS PARA 

COMPROBAR QUE UNA VEZ MÁS  HA DADO EN EL BLANCO. 

 LANZA MÁS VAHO, MIRA COMO SUBE HACIA LAS 

ESTRELLAS Y CAE EN LA CUENTA DE QUE DEBE DARSE 

PRISA SI QUIERE LLEGAR A TIEMPO. 

 EMPIEZA A DESARMAR LA SARASQUETA CON SUMA 

PERICIA Y VA ENCAJANDO SUS PIEZAS SOBRE EL MALETÍN. 

 ABAJO SE ESCUCHA UN LEJANO RUMOR: LA SORPRESA 

POR UNA MUERTE QUE  NUNCA  RECOGERÁN LOS 

PERIÓDICOS. 

 SE VA HACIENDO OSCURO MIENTRAS POZO TERMINA DE 

COLOCAR SU ROMPECABEZAS. 

 NUNCA MEJOR DICHO. 

 

  



 41 

Seis. 

APUNTA. 

 

   ABAJO: A RAS DE SUELO. 

 

 HA ACABADO EL SEGUNDO ACTO. DURANTE EL 

INTERMEDIO, VIDAL DORMITA SOBRE UN RINCÓN DEL 

SOFÁ, ABRAZADO AL LIBRETO. LLEGA POZO. HA ENTRADO 

POR LA PUERTA OCULTA Y LE HA DADO TIEMPO A 

GUARDAR EL MALETIN, PERO TODAVÍA LLEVA PUESTOS EL 

ABRIGO, LA GORRA Y LOS GUANTES . SACA EL LIBRETO 

CON MUCHO CUIDADO DE LAS MANOS DORMIDAS DEL 

ANCIANO Y VA HACIA SU PUESTO DE CONSUETA. BUSCA LA 

PÁGINA EN LA QUE SE HAN QUEDADO. VIDAL SE 

DESPIERTA. 

VIDAL: Podías haber ido directamente a la pensión... 

 POZO CUELGA EN EL PERCHERO LA ROPA DE ABRIGO. 

 Estarás cansado.  No ha hecho falta  ni soplar. 

POZO: ¿Y la nueva? 

VIDAL: Es horrible, pero se sabe ya el texto.  

 PAUSA. 

 ¿Qué tal el trabajo? 

POZO: Bien. 

VIDAL: Me dijo el jefe que te había contratado.  

POZO: Sí. 

VIDAL: Dinero extra...¿no? 

POZO: Dinero... extra... 

VIDAL: Todavía no han avisado de arriba, tenemos un par de minutos. 

 Pero deja el libro, coño, y mírame a los ojos. Algún día tendrás 

que empezar a mirar cara a cara. 

POZO: Es que... me cuesta. 

 POZO, EN EFECTO, INTENTA EN VANO MIRAR A LOS OJOS 

DE VIDAL. 

VIDAL: Ni que fuera aquel jabalí... 
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POZO: Te... lo contó 

VIDAL: Y  no es  motivo para que te avergüences. Le pregunté si sabía 

por qué siempre andabas con la mirada gacha, así. Y eso no está 

bien, Pozo, no está bien, sabes que te tengo mucho aprecio. Así 

miran los cobardes o los que tienen algo que esconder. Tú no 

eres de esos. Y me lo contó. Me contó que si no llega a estar a tu 

lado, aquel animal hubiera acabado contigo. Fuiste incapaz de 

dispararle: y eso que te venía de frente. Wizner no paraba de 

gritarte: ¡dispara, dispara! Y tú, ni caso. 

POZO: Aquel animal... me... miraba a los ojos. Me... dolía. 

VIDAL: Qué te dolía. 

POZO: La... muerte. La llevaba escrita ahí.  

 EN SUS OJOS. EN LOS DEL JABALÍ. POZO HA LEVANTADO 

LA CABEZA PARA MOSTRÁRSELOS, PERO VUELVE A 

BAJARLA ENSEGUIDA. 

VIDAL: Pues si no llega a disparar tu tío, no estarías ahora, aquí, 

contándomelo. 

POZO: Sí. 

VIDAL: Algunos no llevamos la muerte en los ojos, hijo. 

POZO: Ya... lo sé. 

 POZO SE MUESTRA INQUIETO. 

VIDAL: Está bien, está bien. Tranquilo, por mí puedes mirar donde 

quieras. 

 De todas formas es normal lo que haces. Yo también lo hice. 

POZO: SORPRENDIDO. ¿Sí? 

VIDAL: Pues claro. No querrás sobrevivir con la mierda que te pagan aquí 

por hacer esto. Cómo si no le hubiera dado de comer a mi familia 

estos años. Cada uno se busca las habichuelas donde puede o le 

dejan. 

POZO: Donde... puede. 

VIDAL: Lo mío siempre fueron las chapuzas, aquí y allá. Casi siempre en 

el teatro: que si echando una mano en los decorados, que si 

ayudando al utillero o en la taquilla o donde fuera. Y al final 

terminas aprendiendo un poco de todos los oficios, ya sabes, el 
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teatro es así y terminas convirtiéndote en chico para todo. Que no 

te pase eso, Pozo, que no te tomen el pelo. Tú, si quiere, que te 

dé faena, pero apoquinando. Si no, te pasarás haciendo el primo 

la mayoría de las veces. Somos artistas. Recuerda la primera 

lección. 

POZO: Sí. En... la puerta de ... 

VIDAL. Eso es, hasta allí te llevé. Estabas como un flan y bajo el umbral 

de aquella puerta te dije “lee”. 

POZO: “Artistas”. 

VIDAL: Y te dije ... 

  COMO SI SE TRATARE DEL JUEGO DEL RECUERDO. A 

POZO LE GUSTA. 

POZO: ...Entra. 

VIDAL: Todos los que pasamos por aquí somos iguales: “artistas”, ya sea 

el acomodador o el director o la primera dama o el característico, 

¿entendido? 

POZO: ¿Todos?  

VIDAL: Incluso nosotros... 

POZO: Los... apuntes. 

VIDAL: En ese momento pasa por allí el Mofeta y entonces...: 

POZO: ¿También el... señor Máñez..., también él? 

VIDAL: La excepción confirma la regla, hijo. Creo que no entendiste 

aquello. 

POZO: Ahora... ya sí. 

VIDAL: Pues eso. Eres un artista. Y que no te tome el pelo. 

POZO: A mí... me paga bien. 

VIDAL: ¿El mofeta te paga bien? 

POZO: Sí. 

VIDAL: Qué cosa tan rara. ¿Por hacer chapuzas? 

POZO: Vamos... de caza... 

VIDAL: ¿Por la noche? 

POZO: Depende... también de día... o por la tarde. 

VIDAL: El caso es matar el gusanillo. 

POZO: Sí. 
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VIDAL: Toma. 

 LE VA A DAR UN DINERO. 

 Me han dado esto por la cadena. Comprenderás que no la iba a 

tirar a la basura... 

POZO: No lo quiero, quédatelo. 

VIDAL:  A mí el dinero no me sobra, ni te imaginas lo que me llega como 

pensión del sindicato... de artistas... hay que joderse... Si sabrán 

éstos lo que es un sindicato y lo que es un artista.  Así que no me 

lo digas dos veces. 

POZO: Quédatelo, quédatelo... SONRÍE. Lo he dicho... dos veces. 

 EL VIEJO SONRIE TAMBIÉN Y SE GUARDA EL DINERO. 

PAUSA. EL TERCER ACTO VA A EMPEZAR. POZO SE 

PREPARA. VIDAL RECUERDA ALGO IMPORTANTE. 

VIDAL: Maldita memoria. Ha estado aquí Teresa. Debe de ser la única 

que se ha enterado del cambio. Necesitaba hablar contigo ya, 

andaba muy nerviosa con sus líos, le he dicho que igual venías 

para el  último acto y me ha dicho que si llegabas antes de que 

empezara, que te acercaras a la concha en el oscuro. 

 POZO SUBE UN PELDAÑO. TODAVÍA NO HA ENTRADO LA 

LUZ SOBRE EL ESCENARIO. EN LA PENUMBRA VEMOS A 

TERESA, ESTÁ AGACHADA FRENTE A LA CONCHA Y 

SUSURRA SU LLAMADA. 

TERESA: ¡Vidal...! ¿Ha llegado  Pozo? 

POZO: Aquí... estoy, Teresa. ¿Qué... haces ahí ? ¡Vamos  a... empezar 

ya! 

TERESA:  Le he dicho al eléctrico que me dé un minuto y el traspunte ya 

está avisado. No tengo tiempo que perder, Pozo, escucha, es muy 

importante. Esta noche, nada más terminar la función. En la 

puerta de artistas. 

VIDAL: Vaya. 

TERESA: ¿Qué? 

VIDAL: Nada, Teresita, cosas nuestras. 
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TERESA: Tiene barba y vendrá con una pequeña bolsa de viaje. Aquí tienes 

esta foto aunque está algo borrosa. Fíjate en la gabardina: traerá 

la misma.  

 LE ACERCA LA FOTO. POZO ESTIRA EL BRAZO Y  LA COGE. 

 Escóndelo bien. Dentro de unos días os haré una visita. Lleva 

mucho cuidado, por Dios, Pozo. Le vigilan por todas partes.  

 TERESA SE HA MARCHADO A GATAS Y SE ACURRUCA BAJO 

UNA CAMA, DESDE ALLI LEVANTA LA VOZ LO SUFICIENTE 

PARA QUE POZO LA OIGA.  

 ¡Pozo! 

POZO: ¡Qué! 

 EMPIEZA A SONAR LA GRAMOLA SOBRE EL ESCENARIO. 

TERESA: Te quiero un montón. 

 LA MUSICA SUBE DE VOLUMEN Y ENTRA LA LUZ. EL 

ANGULO DE VISION QUE NOS PERMITE EL ESCENARIO 

HACE POSIBLE QUE SIGAMOS VIENDO EL CUERPO DE 

TERESA, CONVERTIDA YA EN PAULA, UNA VEZ QUE 

DIONISIO LA INTENTA ESCONDER BAJO SU CAMA DEL 

ACECHO DEL ABSORBENTE BUBY. TERESA ENVÍA UN BESO 

CON LA MANO. 

  DON SACRAMENTO GRITA ENTRE BASTIDORES: 

VOZ DE D. SACRAMENTO:  ¡Dionisio!¡Dionisio!¡Abra, soy yo! ¡Soy don 

Sacramento! ¡Soy don Sacramento! ¡Soy don Sacramento! 

VOZ DE DIONISIO: Sí, ya voy... 

 TERESA SONRÍE DESDE SU ESCONDITE MIENTRAS SE 

DESARROLLA EL LARGO DIÁLOGO ENTRE EL FUTURO 

SUEGRO DE DIONISIO Y ÉSTE. POZO SIGUE EL TEXTO. 

 LE CUESTA APARTAR LA VISTA DE LA CHICA. 

 VIDAL SE LE ACERCA. 

VIDAL: ¿Te ha dicho Máñez lo de la gira? 

POZO: Qué gira. 

VIDAL: La gira. Os vais de gira. 

POZO: Dónde. 

VIDAL: No sé, por el norte, creo. Tu primera gira, la mejor. 
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POZO: Cuándo. 

VIDAL:  Pasado este fin de semana. Qué envidia. 

POZO: Por qué. 

VIDAL: Porque para un apuntador no hay nada mejor. Es en ese 

momento cuando de verdad somos imprescindibles. Vais con 

repertorio: por la tarde se hace una función y por la noche, si se 

tercia, otra. Y así un día y otro. Y ahí  es cuando la memoria de 

éstos  empieza a fallar, entonces entramos nosotros. Saben que 

sin nosotros están perdidos. Ya notarás la diferencia. 

POZO: Cómo. 

VIDAL: Te miran de otra forma. Pasamos de ser la última mierda a algo 

muy valioso. Ya lo creo. Y luego siempre cae alguna dieta. Y las 

pensiones.  

POZO: Las... pensiones. 

VIDAL: Las noches, después del bolo. No siempre, porque a veces iréis 

de un sitio para otro o pasaréis la noche en la estación y no 

tendréis tiempo ni para hacer una paradita, pero cuando se para, 

se para bien. Y por muy asquerosa que sea la pensión siempre 

hay tiempo para... 

 Para...  

POZO: Ya... manteca. En... sentido figurado. 

VIDAL: Eso, manteca. Te vas a hartar. Fíjate en las bragas. Quiero decir: 

en las que no las llevan. Y acuérdate de lo que te conté. 

POZO: Yo... no... 

VIDAL: Quién sabe..., Pozo, quien sabe. 

 POZO MIRA A TERESA Y LUEGO SE FIJA POR PRIMERA VEZ 

EN LA FOTO QUE LE ACABA DE ENTREGAR.  

 LA OBSERVA Y LE HACE RECORDAR ALGO.  

 SOBRE EL CICLORAMA, ATRAPADO DENTRO DEL CÍRCULO 

DEL VISOR, SE VEN LOS BAJOS DE UNA GABARDINA. 

 TERESA MIRA A POZO Y DE VEZ EN CUANDO LE GASTA 

BROMAS CON DIVERTIDAS MUECAS A RAS DE SUELO. 

SE VA HACIENDO OSCURO EN EL ESPACIO OCUPADO POR 

LOS DOS APUNTADORES. 
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VEMOS ENTONCES ÚNICAMENTE LA CARA DE TERESA, 

QUE SE VA CONTAGIANDO DE EXTRAÑEZAS Y DUDAS. 

 SIN SABER POR QUÉ, LE INVADE UNA REPENTINA 

TRISTEZA. LA IMAGEN DEL VISOR DESAPARECE. 

 Y  EL DIÁLOGO CONTINÚA MIENTRAS TERMINA DE 

HACERSE OSCURO. 
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Siete. 

APUNTA. 

 

   ABAJO: PRIMER Y ÚLTIMO ACTO. 

 

SIN APENAS PAUSA SUENA EL TELÉFONO EN EL 

ESCENARIO, QUE SE VA ILUMINANDO POCO A POCO. 

HEMOS VUELTO AL FINAL DE PRIMER ACTO, EN LA 

REPRESENTACIÓN DEL DIA  SIGUIENTE. 

 EL GARITO DEL APUNTADOR PERMANECE A OSCURAS. 

VOZ DE DIONISIO: ¡Es Margarita! 

PAULA/ TERESA:    ¿No entra usted? 

VOZ DE DIONISIO:  No. 

 HAY UNA PAUSA A DESTIEMPO. UN SILENCIO QUE NO 

DEBERÍA ESTAR AHÍ. OÍMOS LA VOZ DE TERESA SIN 

BRILLO, INTENTANDO DISIMULAR COMO PUEDE ALGO QUE 

LE IMPIDE SEGUIR SIENDO LA  DIVERTIDA PAULA. 

PAULA/TERESA:       Entre usted...Le invitamos... se divertirá.  

VOZ DE DIONISIO:   Tengo sueño... No... 

 OTRO SILENCIO. A PAULA LE CUESTA SEGUIR EL RITMO 

DEL DIÁLOGO. 

 SE ILUMINA EL ESPACIO DE POZO Y VEMOS A ÉSTE 

“APUNTANDO”, INTENTANDO SACAR DEL LAPSUS A 

TERESA. LLEVA  UNA CAMISA DISTINTA A LA QUE LE VIMOS 

EN LA ESCENA ANTERIOR Y SOBRE EL PERCHERO HA 

DESAPARECIDO LA GABARDINA. 

POZO: ¡De todos modos...! ¡De todos modos no le vamos a dejar dormir! 

 ¡De todos modos...! 

 SE MANTIENE EL SILENCIO MATIZADO POR UN LEVE 

RUMOR DEL PÚBLICO QUE MUESTRA SU DESAPROBACIÓN. 

APARECE POR LA PUERTA FALSA VIDAL, TRAE UNA 

PEQUEÑA BOLSA CON REPOSTERÍA. SE ACERCA A POZO, 

DEMASIADO PREOCUPADO POR  LO QUE SUCEDE EN EL 

ESCENARIO. POR FIN ARRANCA PAULA. 
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PAULA/ TERESA: De todos modos no le vamos a dejar dormir... 

 POZO RESPIRA ALIVIADO POR EL MOMENTO. TOSE. HA 

CERRADO EL LIBRETO Y SIGUE LAS INCIDENCIAS DE 

TERESA DE MEMORIA. 

VIDAL: Qué bien esa proyección: siempre dije que serías un consueta de 

primera. Y esos graves: perfectos. He venido a despedirme. 

Mañana echáis el cierre  ¿no? 

POZO NO DEJA DE MIRAR PREOCUPADO HACIA EL 

ESCENARIO. 

VOZ DE DIONISIO: Estoy cansado... 

TERESA/ PAULA:    Entre usted... Se lo pido yo... sea  usted simpático... 

POZO APUNTA CADA UNA DE LAS PALABRAS DE PAULA Y 

TERESA LAS SIGUE COMO HIPNOTIZADA. 

POZO/ TERESA: Está ahí Buby, y me molesta Buby. Si entra usted ya es 

distinto... estando usted yo estaré contenta... ¡Yo estaré 

contenta con usted! 

 ¿Quiere? 

VOZ DE DIONISIO: Bueno. 

  SE CIERRA UNA PUERTA SOBRE EL ESCENARIO. SUENA EL 

TIMBRE DEL TELÉFONO. SE ESCUCHAN UNOS TÍMIDOS 

APLAUSOS DEL PÚBLICO MIENTRAS  BAJA EL TELÓN. 

VIDAL:         Te lo sabes de memoria... 

POZO:          ... Sólo... lo de... Teresa 

VIDAL:         ¿Todo el repertorio? 

                        POZO RESPONDE AFIRMATIVAMENTE. NO HA CAMBIADO LA 

ORIENTACIÓN Y CONTINÚA, BAJO EL TORNAVOZ, 

ENCARANDO EL ESCENARIO. 

VIDAL:          Te decía que he venido a despedirme. Te he traído unas galletas,  

las ha hecho mi mujer para ti. Aguantarán bien durante toda la  

gira. 

          POZO NO LE PRESTA APENAS ATENCIÓN. 

         ¡Coño, Pozo, deja  eso por un momento...! 

POZO:          Le... pasa.... algo.... le pasa algo. 

VIDAL:          Le pasa lo que a todos. Que está contenta por la gira. 
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POZO: La sastra... me han dicho...arriba... a la entrada... ... que... se la 

llevan a Madrid. Dice que dicen que... que... que va... a hacer una 

función muy importante en el... Teatro Circo. 

VIDAL: Esas son palabras mayores.  

POZO: ...Dama joven...  

VIDAL: ¿Con la Ladrón de Guevara? 

POZO: Creo que... sí. 

VIDAL: Pues entonces... no sigas:  eso es lo que le pasa, no hay que 

preocuparse... 

POZO: Es que ... es la primera vez que le tengo... que apuntar.  

VIDAL: ¿Y el pollo? 

POZO: Quién. 

VIDAL: Lo has escondido donde las gelatinas y las lámparas... seguro... 

ahí no lo encuentra ni su padre... 

 VA A VER SI SE LO ENCUENTRA ALLÍ. 

POZO: Te refieres al... amigo de ...    

No... está. 

VIDAL: ¿Se ha marchado ya? 

POZO: No. 

 BAJA POR LA ESCALERA TERESA, ESTÁ MUY AFECTADA.  

ABRAZA A VIDAL. 

VIDAL: Enhorabuena, criatura. Con que a Madrid... 

TERESA: SIN PODER DOMINAR LA EMOCIÓN, A PUNTO DE LLORAR. 

 Vaya, al parecer todos se han enterado menos  yo. El Mofeta ha 

ido corriendo la voz y lo único que sé  es que ya me ha buscado 

sustituta,  pero a mí todavía no me ha dicho nada. 

VIDAL: Tiene que ser verdad, Teresita. Ya verás: esperará a que termine 

la función de hoy para decírtelo. 

TERESA: Pero es que yo no quiero que ese cerdo me vuelva a dirigir la 

palabra.  

VIDAL: Así es la vida de la farándula. Tú tienes mucho talento y seguro 

que ese fascista pellizca su comisión. Pero tampoco es para 

ponerse así... no tienes que tener ningún miedo, tarde o temprano 
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te llegaría dar el salto: que se prepare Madrid, va a conocer lo que 

es una actriz como la copa de un pino. 

TERESA: Vidal...no estoy así por eso...  

 NO PUEDE AGUANTAR MÁS. EMPIEZA A LLORAR. 

VIDAL: Mi niña... Si deberías estar dando botes de alegría...¿Podemos 

hacer algo por ti? 

TERESA: Ya no. ¿Sabes? Puede que tengas razón y que no haya nada que 

hacer ya, pero yo pienso seguir intentándolo. Perdona: déjame a 

solas con Pozo, por favor.  

VIDAL: Pues claro, claro. Y tampoco hay nada que perdonar. 

A POZO. Ahí tienes las galletas, Pozo, me voy para arriba un 

momento. 

  SALE VIDAL POR EL LATERAL. 

 POZO LE DA A TERESA UN PAÑUELO, EL MISMO QUE DEJO 

CAER MÁÑEZ. 

TERESA: Gracias.   

 RECONOCE EL PAÑUELO. 

 ¿Cómo ha llegado hasta ti este pañuelo? 

POZO: Lo... encontré en el suelo. Ya... no tiene sangre. 

 POZO LE AYUDA A SECARSE LAS LÁGRIMAS. 

TERESA: ¿Estuviste mucho tiempo esperando? 

POZO: Hasta que amaneció. VUELVE A TOSER. 

TERESA: Anoche hacía mucho frío. 

POZO: Un ...poco. 

TERESA: Esta maldita humedad. PAUSA. 

 No va a hacer falta que vuelvas a esperarlo. 

POZO: Pero si nos vamos... pasado mañana, ...esta noche todavía 

puedo... 

TERESA: Ni esta noche ni nunca.  

 PAUSA. TERESA, CON LOS OJOS HUMEDOS, MIRA A POZO. 

ÉSTE, POR PRIMERA VEZ ALZA LA VISTA Y AGUANTA LA 

MIRADA. 

 TERESA SE DA CUENTA DE LA NOVEDAD Y ALIVIA CON UNA 

SONRISA LA TRISTEZA QUE TRAÍA PUESTA. 
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 A algunos imbéciles nos sigue gustando soñar, pero ya se 

encargan ellos de despertarnos a tiempo. De todas formas he 

bajado para darte las gracias, sabía que podía contar contigo y   

sé que esté donde esté voy a echarte de menos. Te juro que me 

gustaría ir a la gira contigo... 

POZO: ¿Entonces... es verdad que te vas...? 

TERESA: A algún sitio me iré, supongo. Aunque si más de una vez he 

pensado en mandar a paseo todo esto y dejar esta puñetera 

profesión, también es verdad que ahora podría ser la ocasión. Sé 

que no va a ser así. El teatro, como dice Vidal, perjudica la salud 

pero algunos no podemos vivir sin él. Y por eso tengo que 

aguantar al Mofeta, que si no... 

POZO: Ya... no te voy a... ver más... 

TERESA:    Que te crees tú eso... no vas a perderme de vista tan fácilmente. 

Lo de Madrid, si cuaja, imagino que será sólo esta temporada y 

después volveré. Dicen que la Ribelles se ha marchado a México, 

igual tengo que sustituirla durante unos meses. A mí me tira 

mucho esta tierra y antes de lo que piensas me volverás a tener 

que apuntar en el Princesa, como hoy. Gracias, Pozo, si no 

hubiera sido por ti no sé lo cómo hubiera salido del paso. Tenía la 

mente en blanco. PAUSA. 

POZO: Lo... querías mucho. 

TERESA: Sí. Muchos lo queríamos mucho, por eso... 

POZO: Qué. 

TERESA: Se lo han quitado de en medio. Dos tiros, en pleno centro. 

 SUENA UN TIMBRE DE LLAMADA. 

 Subo a maquillarme un poco, debo de estar hecha un cromo. 

POZO: No...  

Estás... como siempre. 

TERESA: Toma. LE DEVUELVE EL PAÑUELO. 

POZO: No...:  es tuyo... 

TERESA: No quiero nada de ese cretino. 

POZO: Quédatelo... por favor...  hazlo... por mí. 

 SE DA CUENTA DE QUE LLEVA EL ANILLO. 
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TERESA: No he tenido tiempo de venderlo... 

POZO: No... lo vendas...  te sienta bien... 

TERESA: Me lo pensaré: algo me dice que no me deshaga de él y no  

acierto a entender qué... 

 Y no te preocupes más por el apunte.  

 SE VA  A MARCHAR, LE BESA EN LA MEJILLA. 

 Mil gracias, Pozo.  

 ENTRA VIDAL. 

 Sois lo mejor de este teatro. 

VIDAL: ¿Estás mejor? 

TERESA: Sí, mucho mejor... 

VIDAL: El traspunte te anda buscando como loco. 

TERESA: Ya voy. Hasta mañana... 

 PAUSA.  

POZO: Mañana es... nuestra... última función. 

 SUBE POR LA ESCALERA CON LA PRISA DE QUIEN NO 

QUIERE DESPEDIRSE.. 

VIDAL: Con esas pantorrillas, Madrid se rendirá a sus pies... ¿Eh , Pozo? 

 POZO NO DICE NADA, SE LE HA QUEDADO LA IMAGEN DE 

TERESA CONGELADA EN LA MIRADA. 

 ¿Sabes de qué me he dado cuenta? 

POZO: De qué... 

VIDAL: De que eres un capullo:  a Teresa sí la miras a los ojos... 

POZO: ¿Sí...? 

 PERO A VIDAL NO: BAJA LA MIRADA AL TIEMPO QUE SUENA 

LA GRAMOLA Y SOBRE EL ESCENARIO DEL PRINCESA, DE 

NUEVO LOS APLAUSOS DEL PÚBLICO RECIBEN LA 

ENTRADA DEL SEGUNDO ACTO. SE VA HACIENDO OSCURO 

EN EL ESPACIO DE LOS APUNTADORES. 

 EL OSCURO APENAS DURA UN PAR DE SEGUNDOS. EL 

ESCENARIO VUELVE A ILUMINARSE, AHORA CON UN 

AMBIENTE MÁS SOMBRÍO. POZO  VUELVE A ESTAR EN SU 

SITIO:  BAJO LA CONCHA. 
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 VIDAL,  MIENTRAS TANTO,  SENTADO A LA MESA, LEE UN 

FRAGMENTO DEL LIBRO Y COME UNA GALLETA. 

 LA FUNCION ESTÁ FINALIZANDO.  

VOZ DE D. ROSARIO: ...¡Salga pronto, D. Dionisio... 

VOZ DE DIONISIO: Sí.... Ahora voy... 

VOZ DE D. ROSARIO: ¡No! ¡No! Delante de mí... Yo iré detrás ondeando la 

bandera con una mano y tocando el cornetín. 

VOZ DE DIONISIO: Es que yo... quiero despedirme, hombre... 

VOZ DE D. ROSARIO: ¿Del cuarto? ¡No se preocupe! ¡En los hoteles los 

cuartos son siempre iguales! ¡No dejan recuerdos 

nunca! ¡Vamos, vamos, don Dionisio...! 

VOZ DE DIONISIO: Es que... Adiós. 

VOZ  DE D. ROSARIO: ¡Viva el amor y las flores, capullito de azucena! 

 CRUZAN POR DELANTE DE POZO LOS PIES DE D. ROSARIO 

Y DIONISIO, QUE VAN A DESAPARECER POR EL FORO. 

INMEDIATAMENTE VEMOS LAS PIERNAS DE PAULA QUE 

SIGUEN LA MISMA DIRECCIÓN, PERO REGRESAN. A LO 

LEJOS SUENA EL CORNETIN DE D. ROSARIO 

INTERPRETANDO UNA “BONITA MARCHA MILITAR”.  

 PAULA/ TERESA  SE AGACHA LO SUFICIENTE PARA QUE 

PODAMOS VER QUE, IMPROVISANDO LA ACCION, HA 

COGIDO UN SOMBRERO DE COPA Y LO LANZA HACIA EL 

TORNAVOZ, COMO SI LO QUISIERA COLAR EN UN GRAN 

CESTO. ACOMPAÑA EL MOVIMIENTO CON UN ¡ALEHOOP! 

MUY CIRCENSE DIRIGIDO HACIA EL PÚBLICO Y UN GUIÑO 

CÓMPLICE DESTINADO A POZO, QUIEN A PESAR DE LO 

INESPERADO DE LA ACCION, HA SIDO CAPAZ DE COGER AL 

VUELO EL SOMBRERO. 

 CAE EL TELÓN. EL TEATRO ESTALLA EN APLAUSOS. 

 EL ELENCO SALE A  SALUDAR. 

 FRENTE A LA CONCHA, UNA FILA DE PIERNAS, SE INCLINAN 

LIGERAMENTE HACIA EL PÚBLICO ENTUSIASTA. 
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 POZO ENSEÑA  EL SOMBRERO A VIDAL, QUE ESTÁ  

DEMASIADO ENFRASCADO EN LA LECTURA Y NO SE DA 

CUENTA, ASI QUE VA HACIA ÉL Y SE LO COLOCA. 

VIDAL: ¿Y esto? 

POZO: Un... regalo de Teresa... 

VIDAL: Esta chica cada día se inventa algo nuevo... Pobre muchacha: no 

sabe que lo suyo es ya una lucha perdida. Maldita testaruda. 

 PAUSA. PROSIGUEN LOS APLAUSOS. 

 Parece que, después de todo, la función  ha gustado. 

 SE QUITA EL SOMBRERO Y LO CUELGA EN EL PERCHERO. 

POZO: Al... final... ha estado... como siempre.  

VIDAL: ¿Sabes? Estaba leyendo este libro, aquí, en el capítulo doce, 

donde pone... 

POZO: Las tres... reglas de... un buen cazador. 

VIDAL: Exacto. 

POZO: RECORDANDO EL TEXTO, LO DICE SIN TITUBEAR. 

Primera: Sentir el movimiento de tu presa y compartir su tiempo. 

 Segunda: Respirar profundamente hasta sentir sus latidos. Y 

tercera: lo importante no es disparar, sino apuntar como si fueras 

capaz de viajar muy lejos en un segundo hasta colocarte dentro 

de ella. 

VIDAL: PAUSA. ¿Entiendes? 

POZO: ¿Qué? 

VIDAL: Son las mismas reglas  que las del apuntador... Las mismas que 

te enseñé el primer día... Para mí que este ruso antes de ser 

cazador pasó por un teatro. Quizá por eso las aprendiste tan 

pronto... ¿No, canalla? 

POZO: Creo que... sí. 

 MUY LENTAMENTE EMPIEZA A BAJAR EN ESE MOMENTO 

MÁÑEZ POR LA ESCALERA DE CARACOL.  

VIDAL: Si antes lo nombro... 

Será mejor que me vaya. Mañana no vendré, tendrás muchas 

cosas que preparar y tampoco es cuestión de molestar... 

POZO: Tú no... molestas. COGE EL LIBRO Y SE LO DA. 
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 Vidal, quiero... que me hagas un favor... Antes de salir... llévale 

esto a Teresa: se lo dejas en... la mesa de... su camerino, cuando 

ella no esté... 

VIDAL: ¿Tu libro? 

POZO: Sí. 

PAUSA. 

VIDAL:         Éste sí que es un regalo. 

Es ... el último...  

 MÁÑEZ YA ESTÁ JUNTO A ELLOS. 

MÁÑEZ: Hombre, Vidal, otra vez por aquí; ya veo que nos echas de 

menos... 

VIDAL: No a todos, Sr. Máñez, no a todos, pero sí, ya sabe usted que me 

tira mucho esto. 

MÁÑEZ: Y tú sabes que ésta siempre será tu casa. ¿Qué tal la familia? 

¿Sigue bien? 

VIDAL: Bien, muchas gracias. ¿Y el trabajo? Ya veo que también bien. 

MÁÑEZ: No puedo quejarme,  aquí –quiero decir, fuera del teatro-  hay 

más trabajo de lo que la gente se cree. Sólo hay que buscarlo. 

VIDAL: Sí, claro. Me voy ya, había venido a despedirme... por la gira. 

MÁÑEZ: Sólo serán unos meses... 

 MIRA A POZO.  

VIDAL: Cuídate mucho, chaval. Y acuérdate de mí cuando... los tesoros 

ocultos... 

Y no te preocupes si te ponen manteca para cenar... sienta muy 

bien al cuerpo... 

 POZO RIE LA COMPLICIDAD. SE ABRAZAN. 

 Hasta la vuelta. 

 VIDAL HACE UN LIGERO GESTO DE COMPROMISO HACIA 

MÁÑEZ Y EN ESTA OCASIÓN SE MARCHA ESCALERAS 

ARRIBA. 
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MÁÑEZ: No te veo muy contento, hijo. Por supuesto que vas a trabajar 

duro pero te aseguro que te lo vas a pasar en grande y vas a 

aprender otro tanto. De buena gana te acompañaba yo, pero he 

de seguir aquí, al pie del cañón... 

         SONRÍE.  

Por cierto, impecable. LE ENTREGA UN SOBRE CON DINERO, 

POZO  LO COGE Y SE LO GUARDA.  Lo del otro día, qué 

quieres que te diga, en tu línea. Chapó, que dicen los franchutes. 

Los de arriba me han felicitado y eso significa que yo te tengo que 

felicitar. Somos un equipo. España es nuestro club, acuérdate. 

Como el Valencia. Te habrás enterado de que ha ganado la copa 

del Generalísimo. POZO NO SE HA ENTERADO, DESDE 

LUEGO. Vives en otro mundo, hijo, en otro mundo. Ya sabes que 

sigo pensando que es menos arriesgado apuntar a la cabeza, 

pero, bueno, tú sabrás por qué lo haces así... 

POZO:         A la cara... no. Nunca he disparado... a la cara... 

MÁÑEZ:       Siempre había entendido que los grandes lo hacían así:  

        directamente al cráneo... 

POZO:          Yo... apunto ... abajo ... y subo poco ...a poco...  hasta...   

MÁÑEZ:        Como tú veas, cada genio tiene su manía; mientras sigas  

demostrando la misma puntería... adelante. 

POZO EMPIEZA A RECOGER. EL PÚBLICO YA HA 

TERMINADO DE  SALIR DEL TEATRO. SACA BAJO LA MESA 

EL MALETÍN DONDE GUARDA EL ARMA Y SE LO ENTREGA A 

MÁÑEZ. 

POZO:          Tome. Ya... no lo necesito. 

MÁÑEZ:        Espera, hijo, precisamente de eso he venido a hablarte...  

POZO:          Mañana es la última... función... 

MÁÑEZ:        Y hay tiempo  de sobra para hacer lo que te voy a pedir... 

POZO:          No... ya no...  

MÁÑEZ: Un momento, Pozo, un momento. Aquí quien da las órdenes soy 

yo. 

POZO: Es que... sólo quiero... apuntar... ya... en el teatro. 
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MÁÑEZ: A veces pienso si es que de verdad eres así de tonto o te lo 

haces. 

 PAUSA. 

 ¿Crees que lo que me interesa de ti son tus dotes como 

apuntador? ¿Te crees que si no fuera porque eres un filigranas 

con ese rifle... 

POZO: ...Escopeta. 

MÁÑEZ: ... ibas a estar  trabajando  aquí, de consueta? Pero mírame a la 

cara... coño, mírame a la cara... 

 POZO NO LO MIRA. 

 ¿Te crees que a mí me interesa tanta mierda de teatro y tanta 

mariconada?. Doy una palmada y tengo un montón de holgazanes 

dispuestos a subirse al escenario o a bajarse si llega el caso, 

como tú. ¿Es que no lo has visto? Soy capaz de cambiar la 

primera actriz de una día para otro. Y aquí no pasa nada. Sois 

prescindibles. Como la última mierda del último perro callejero. 

Desechos. ¿Entiendes esa palabra? Entérate. Te sustituyo en la 

concha cuando me dé la gana. Mañana, si llega el caso. Ahora 

bien, arriba, en la azotea, es donde no tienes recambio, métetelo 

en la mollera. Y da gracias a que hay una cosa que está por 

encima de todo  y por la que merece la pena aguantar tanta 

cabronada ¿y sabes qué es? La patria. Oye bien esta palabra y 

que se te quede de una vez muy dentro: patria. Y si la patria te 

pide algo tú te callas y lo cumples, ¿entendido? 

POZO: Yo... es que... ya... no... 

 A MÁÑEZ SE LE ESTÁ ACABANDO LA PACIENCIA. 

MÁÑEZ: Vale: será lo último, palabra de honor. Mañana. Y ni siquiera te 

perderás la última función. Llegarás a tiempo, te lo juro. Como 

mucho te perderás una parte...  No va a pasar nada. La de 

mañana va a ser una función muy especial y, ya sabes, en las 

últimas representaciones caben todo tipo de sorpresas... 

POZO: ¿Sorpresas? 

MÁÑEZ: SONRÍE. No adelantemos acontecimientos... Obedece. Y punto. 

 PAUSA. 
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 A menos que quieras olvidarte para siempre de todo esto, te meta 

en el tren y te envíe de vuelta a tu pueblo. Entonces de verdad 

que se acabó  todo... 

PAUSA. 

POZO:         Lo que yo... quiero es... seguir en el... teatro. 

MÁÑEZ:        Y vas a poder hacerlo. 

POZO:          La ... última vez. La... última. 

           Júrelo... 

MÁÑEZ:        Me ofendes si dudas de mi palabra de honor...  

POZO:         Y después ... se acabó... No más... caza... arriba. 

MÁÑEZ: No más caza de altura. Tan sólo es cuestión de rematar la faena. 

Lo importante está hecho. Digamos que se trata ya de una 

cuestión, cómo diría yo, personal. 

POZO: ...Personal. 

MÁÑEZ: Y, si quieres, cuando vuelvas de gira, prometo acompañarte al 

coto de un buen amigo y allí volverás a tus perdices... las 

auténticas, las que vuelan.  

 PAUSA. 

 Entonces de acuerdo, ¿de acuerdo? 

 POZO ASIENTE. 

Al caer la tarde. Por descontado, donde siempre. Un trabajo fácil. 

Esta vez será a la salida del cine. Allí estaré junto a la presa. 

Estaremos de pie, como si esperáramos a alguien. Lo que no 

sabrá es que te estamos esperando. Me encenderé el puro, como 

siempre. Y me separaré unos metros, como siempre. Cuentas 

cinco y bang. Como siempre. No se te olvide rematar. Bang, bang. 

Es probable que haya más gente de lo normal: es domingo, por la 

tarde. Y perdona que insista, ya sé que después lo haces, pero, 

repito: perdona que insista: apunta fino, por Dios, apunta como 

nunca. ¿Alguna duda? 

POZO: Ninguna... 

 PAUSA. 

 Y después... vuelvo al teatro... 
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MÁÑEZ: Y dale: tienes tiempo de sobra para llegar... siempre que hagas 

las cosas bien, que las harás, por descontado: sin fallos. No 

puedes faltar en la despedida... Qué iban a hacer sin ti en el 

Princesa. 

 POZO, RESIGNADO,  COGE LA MALETA DE NUEVO. 

         Buen chico, Pozo, buen chico... 

Y SE VA HACIENDO OSCURO MIENTRAS SUENA A LO LEJOS 

UN RUMOR DE GENTE QUE PASEA, ALGUN CLAXON: LOS 

SONIDOS POSIBLES DE UNA TARDE DE DOMINGO QUE NOS 

SITÚAN YA EN... 
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Ocho. 

 

DISPARA. 

    ARRIBA: DOS IMÁGENES, UN DISPARO. 

 

POSIBLEMENTE SEA UNA TARDE  DEMASIADO 

HERMOSA HASTA PARA IR DE CAZA. ESO PIENSA POZO, 

QUE VE CÓMO EL SOL EMPIEZA A OCULTARSE TRAS LOS 

EDIFICIOS DE SU DERECHA. 

        SOSTIENE, EN UNA MANO, EL ARMA YA 

MONTADA Y, CON LA OTRA, RASTREA CON LOS 

PRISMÁTICOS EL LUGAR INDICADO POR MÁÑEZ. 

              DE VEZ EN CUANDO VUELVE AL SOL, QUE LE 

DA DE COSTADO. 

               LLEGA EL MOMENTO ESPERADO. CONFIRMA 

EL HECHO DEJANDO LOS PRISMÁTICOS Y 

CONCENTRÁNDOSE EN LA ESCOPETA. REGULA LA MIRA 

TELESCÓPICA.  

                  RESPIRA PROFUNDAMENTE. 

       REPITE LA LITURGIA: EMPLAZA LA CULATA.                        

DESBLOQUEA EL SEGURO, APUNTA HACIA ABAJO Y LUEGO 

SUBE LENTAMENTE. 

                      PERO , NADA MÁS EMPEZAR LA SUBIDA, ANTES 

INCLUSO DE EMPEZAR A ACARICIAR EL GATILLO, HAY 

ALGO QUE LE DETIENE EL MOVIMIENTO ACOSTUMBRADO. 

NUNCA SE PODÍA IMAGINAR LO QUE ESTÁ VIENDO. 

   COINCIDE SU SORPRESA CON UNA IMAGEN QUE 

SE PROYECTA SOBRE EL CICLORAMA: EL CÍRCULO DEL 

VISOR MUESTRA UNOS ZAPATOS DE TACON.  

                      VUELVE AL VISOR. LO ENFOCA DE NUEVO, CON 

MÁS PRECISION SI CABE. SUBE UNOS CENTÍMETROS LA 

ESCOPETA. LA IMAGEN DEL CICLORAMA HA CAMBIADO: 

APARECEN AHORA LAS HERMOSAS PANTORRILLAS DE 

TERESA.   
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DEJA EL ARMA. SONRÍE: AHORA ENTIENDE LO DE UNA 

CUESTIÓN “PERSONAL”. LE BRILLAN LOS OJOS. 

                   RETOMA EL ARMA CON DECISION. INTENTA 

CONTROLAR LA RESPIRACIÓN. BAJA EL ARMA Y VUELVE A 

SUBIRLA UNOS CENTÍMETROS. 

   PERO ESTA VEZ, BRUSCAMENTE, HACE UN 

PEQUEÑO BARRIDO HACIA LA IZQUIERDA. DETIENE EL 

ARMA, DE GOLPE. 

   APUNTA CON EL ALMA. 

   SIENTE LOS LATIDOS DE SU PRESA, RECUERDA 

SU OLOR DESAGRADABLE.. 

   Y DISPARA SÓLO UNA VEZ. NO HACE FALTA MAS. 

   INMEDIATAMENTE LLEGA HASTA ALLÍ, NÍTIDO, EL 

REPENTINO GRITERÍO DE LA GENTE. 

   POZO VUELVE A LOS PRISMÁTICOS PARA 

CONFIRMAR EL BLANCO, LOS DEJA JUNTO AL ARMA, 

APOYADA SOBRE EL BORDE DE LA AZOTEA, Y SE DISPONE 

A SALIR DEPRISA. AL LLEGAR A LA PUERTA  ESCUCHA 

ALGO: ESTÁ CLARO QUE POR ALLÍ NO PUEDE ESCAPAR. 

ECHA EL SEGURO A LA PUERTA, DESPUÉS BUSCA ENTRE 

LOS LATERALES DE LA TERRAZA HASTA DAR CON LA 

PEQUEÑA ESCALERA DE EMERGENCIA Y EMPIEZA A BAJAR 

POR ELLA.  DESAPARECE  ENSEGUIDA TRAS EL MURO. 

 MIENTRAS, SE SUCEDE UN BATIBURRILLO DE 

SONIDOS INTERMITENTES QUE CONFLUYEN EN ALGÚN 

PUNTO ALGO DISTANTE, ALLÁ ABAJO:  TAL VEZ LA ALARMA 

DEL COCHE DE POLICIA O LA DE ALGUNA AMBULANCIA. 

SON SONIDOS ATOLONDRADOS, COMO LOS DE QUIENES 

GOLPEAN CON VIOLENCIA LA PUERTA QUE DA ACCESO A 

LA AZOTEA, SONIDOS QUE, COMO UNA MUECA ABSURDA, 

SE ENTREMEZCLAN EXTRAÑAMENTE CON LAS RISAS Y LOS 

APLAUSOS DEL PÚBLICO QUE ASISTE A LA ULTIMA 

REPRESENTACIÓN DE TRES SOMBREROS DE COPA.. 
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Y nueve. 

APUNTA: DISPARA. 

 

    ABAJO: A RAS DE CIELO 

    

    ESAS MISMAS RISAS DEL PÚBLICO QUE 

ASISTE A LA ÚLTIMA FUNCION SE MEZCLAN AHORA CON LA 

MUSICA DE LA GRAMOLA, EN SEGUNDO PLANO. SE HA IDO 

ILUMINANDO EL ESCENARIO Y POR LO QUE NOS PERMITE 

VER NUESTRA LIMITADA PORCION DE ESTE ESPACIO, 

SÓLO VEMOS LAS PIERNAS DE DIONISIO, SENTADO SOBRE 

LA CAMA DE SU HABITACIÓN. 

VOZ DE DIONISIO: Bueno. 

 SE HA IDO ILUMINANDO TAMBIÉN EL ESPACIO DEL 

APUNTADOR. APARECE EN ESE INSTANTE POZO, LLEGA 

CON LA RESPIRACIÓN ENTRECORTADA, SUDOROSO, Y 

CUELGA LA GABARDINA. EN EL PERCHERO YA NO ESTÁ EL 

SOMBRERO DE COPA.  IMITA: 

POZO:  ¡Bueno! 

  SONRÍE. DE GOLPE LE INVADE UN PRESENTIMIENTO. LA 

VOZ DE PAULA/ TERESA  TARDA EN APARECER. 

 EL SILENCIO ES TENSO. EL JADEO DE SU RESPIRACIÓN ES 

AHORA MÁS FUERTE. SUBE HACIA EL TORNAVOZ, 

EXPECTANTE. 

 AL FIN... 

PAULA/ TERESA: No. Siempre. Nos hablaremos de tú ¡siempre!. Es 

mejor, lo malo... 

 POZO VUELVE A SONREIR. VEMOS LAS PIERNAS DE 

TERESA APOYADAS EN LA CAMA. DESPUÉS SE SIENTA. 

POZO Y TERESA DICEN AL UNÍSONO. 

PAULA/ POZO: Lo malo es que tú no seguirás con nosotros cuando termines 

de trabajar aquí... Y cada uno nos iremos por nuestro lado. 
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 HAY ALGO QUE LE LLAMA LA ATENCIÓN A POZO. SOBRE LA 

MESA ESTÁ EL LIBRO, SU ÚLTIMO REGALO. ALGUIEN LO HA 

VUELTO A DEJAR AHÍ. BAJA HACIA ÉL, MIENTRAS TERESA 

SIGUE SOLA EL TEXTO. 

PAULA/ TERESA:  Es imbécil  esto de tener que separarnos tan 

pronto, ¿verdad?, a no ser que tú necesitaras una “partenaire” 

para tu número...  

 POZO ESTÁ SENTADO A LA MESA, ABRE EL LIBRO Y 

DESCUBRE QUE DENTRO HAY UNA MARGARITA. SE SUMA 

AL TEXTO DE PAULA, SIN PROYECTAR LA VOZ, COMO UN 

SUSURRO. 

TERESA/ POZO:  Así podríamos estar más tiempo juntos. Yo 

aprendería a hacer malabares, ¿no?  

 DESCUBRE QUE, JUNTO A LA FLOR, TERESA  LE HA 

DEJADO EL PAÑUELO, LO HUELE INTENSAMENTE. 

TERESA/ POZO:          ¡A  jugar también con tres sombreros de copa!  

 ALGUIEN EMPIEZA A BAJAR POR LA ESCALERA. POZO NI SE 

INMUTA, COMO SI ESTUVIERA ESPERÁNDOLO. DESCIENDE 

DE FORMA SILENCIOSA, CASI SINIESTRA. EN ESCENA 

OÍMOS EL SONIDO DE UNA CARRACA CON LA QUE JUEGA 

DIONISIO. SE HA ESTROPEADO. 

VOZ DE DIONISIO:       Se ha descompuesto. 

 PAULA/ TERESA LA HA COGIDO E INTENTA ARREGLARLA. 

 EL HOMBRE HA DESCENDIDO HASTA EL ÚLTIMO PELDAÑO. 

LLEVA UN ABRIGO OSCURO. INTRODUCE LA MANO EN UNO 

DE SUS BOLSILLOS Y SACA UNA PISTOLA, AJUSTA BIEN EL 

SILENCIADOR, PAUSADAMENTE, COMO EL EJECUTOR QUE 

SABE LEER LA RESIGNACIÓN DE SU VÍCTIMA. 

 POZO SE HA LEVANTADO DE LA SILLA: LE ESTABA 

ESPERANDO. 

 TERESA/ PAULA  HA CONSEGUIDO ARREGLAR LA 

CARRACA. SUENA EL ARTILUGIO COMO UN DEMONIO. 

 AL MISMO TIEMPO, EL PISTOLERO APUNTA: DISPARA. 

 UNA SOLA VEZ: LE HA DADO EN EL PECHO.  
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 LUEGO, VUELVE HACIA LA ESCALERA Y SE MARCHA. 

PAULA/ TERESA:      ¡Es una lástima que tú no necesites una “partenaire” para 

tu número. Pero no importa. Estos días lo pasaremos muy bien, 

¿sabes?... Mira... ¡Mira, vamos, mira...!  

 Mira tu anillo, tú me lo regalaste... ¡Cómo pude no darme cuenta 

de que eras tú quien me llenaba el camerino de regalos...! 

 POZO SABE QUE ESAS ÚLTIMAS FRASES NO PERTENECEN 

AL TEXTO. HERIDO DE MUERTE, SUBE HACIA LA CONCHA. 

LLEVA EL PAÑUELO ENSANGRENTADO ESCONDIDO ENTRE 

LAS MANOS. MIRA HACIA EL ESCENARIO. VEMOS QUE 

TERESA SE HA SENTADO SOBRE  EL SUELO, A LOS PIES DE 

LA CAMA Y LE MUESTRA EL ANILLO, HA ENTENDIDO AL FIN 

POR QUÉ NUNCA SE LO PUDO QUITAR. SONRÍEN. JUNTOS 

DICEN EL TEXTO. EL DE TERESA FLUYE CON EL BRILLO 

HABITUAL, EL DE POZO  ES  UN SUSURRO ENAMORADO. 

TERESA/ POZO:       Mañana saldremos de paseo. Iremos a la playa... junto al 

mar... ¡Los dos solos! Como dos chicos pequeños, ¿sabes?. 

 POZO CALLA. TERESA DICE SOLA SU TEXTO, PERO NO SE 

LO DICE AL PÚBLICO. ESTÁ MIRANDO HACIA LA CONCHA. 

COMO UN REGALO PARA SU APUNTADOR.  

  LEVANTA LA VOZ, EMOCIONADA. 

PAULA/ TERESA:     ¡Tú no eres como los demás caballeros! ¡Hasta la noche 

no hay función! ¡Tenemos toda la noche para nosotros! 

 EL ÚLTIMO ALIENTO DE POZO ES UNA SONRISA Y UNA 

APAGADA INSISTENCIA.. 

POZO:  Te quiero... te quiero... te quiero... te... quiero... 

TERESA SONRÍE, NO SABE QUE POZO ES YA APENAS 

UNA   SOMBRA BAJO LA CONCHA. Y CONTINÚA CON SU 

TEXTO DE PAULA QUE HABLA DE CANGREJOS Y DE 

PLAYAS Y DE CASTILLOS Y DE VOLCANES, MIENTRAS 

POZO APUNTA POR ÚLTIMA VEZ UN “TE QUIERO” QUE 

TAMPOCO ESTÁ EN EL TEXTO, ANTES DE CERRAR, 

DEFINITIVAMENTE, LOS OJOS.   

    Enero, 2001. 
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